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l. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

Roma, octubre de 1975 

Queridos hermanos e hijos: 

Henos aquí, una vez más, en nuestro encuentro trimestral. 
Comienzo con un sentido « gracias » a todos cuantos habéis 

querido estar cerca de mí, con vuestros afectuosos augurios, con 
vuestros obsequios y ofertas para la Solidaridad, y especialmente 
con vuestra fraterna oración, con ocasión de mi cincuentenario 
sacerdotal. Debo deciros que me ha conmovido vuestra grande 
participación, y más aún los acentos de sinceridad que traslucían 
vuestras expresiones, y vuestra comprensión por la pesada cruz 
que grava sobre mis frágiles espaldas. 

Ante tales manifestaciones, no puedo por menos de dar gra­
cias al Señor, que da a la Congregación la riqueza de tantos ópti­
mos y caritativos hermanos. 

De modo particular quiero hacer patentes los sentimientos 
de fidelidad y de vivo entusiasmo por la vocación en la Familia 
de Don Bosco, expresados en esta ocasión por tantos jóvenes 
nuestros: hermanos, novicios, postulantes y aspirantes. Es claro 
que manifestaciones semejantes son motivo, no de efímera gloria, 
sino de viva esperanza y de vigorosa confianza. 

Junto con mi reiterado agradecimiento, hago a todos un rue­
go: seguid ayudándome a dar gracias al Señor por cuanto de posi­
tivo me ha concedido hacer en estos cincuenta años, y a pedir su 
misericordia por el polvo y las miserias de que se ha cargado a lo 
largo del camino este no breve período de mi vida. Será ésta una 
obra de caridad fraterna, de la cual desde ahora os estoy profun­
damente agradecido. 
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El Centenario de nuestras Misiones 

El acontecimiento que hoy centra, en la Congregación, el in­
terés general, es ciertamente el Centenario de nuestras Misiones. 
Sé que ya han recibido las Inspectorías el primer material-subsidio 
para la animación, y comienzan a llegar comunicaciones de inicia­
tivas de diverso género que se están realizando en muchas partes: 
América Latina, con Argentina a la cabeza, se puede decir que 
ya está en movimiento. 

Quisiera insistir en el tono que deberá tener la jornada del 
11 de noviembre: no se transforme en actos académicos de cele­
braciones exteriores. Dedíquese ese día a la oración y a la refle­
xión; debe servir para dar gracias por lo mucho que la Providencia 
ha obrado en el curso de estos cien años por medio de tantos 
generosos misioneros hermanos nuestros, unos más conocidos 
otros menos. Debe servir igualmente para hacernos tomar má; 
conciencia de las exigencias del presente, y más aún de las de 
nuestro futuro, para que sea auténticamente y fecundamente mi­
sionero. j 

Por eso, es motivo de confianza y de esperanza el hecho de 
que muchos Hermanos jóvenes piden ir a las misiones, y es im­
presionante constatar los sentimientos de generosa y radical dispo­
nibilidad que demuestran al pedir ser enviados donde mayor es la 
necesidad y más grave la pobreza e indigencia. 

Esta consoladora realidad nos confirma en la esperanza de 
un incremento - a través de una auténtica y sólida animación -
de nuestras vocaciones, y en primer lugar de nuestras vocaciones 
misioneras. Sabemos que la presencia, en nuestras comunidades, 
de un espíritu misionero con sus valores de entrega y austeridad, 
de fe y de entusiasmo, hará brotar y florecer en su seno las 
mejores vocaciones; lo enseña la experiencia, también reciente­
mente. Toca a cada uno de nosotros dar el contributo eficaz para 
crear este clima fecundo en bien y en vocaciones. 
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El problema de la formación 

Durante el reciente verano ha tenido lugar en la Casa Gene­
ralicia el encuentro de estudio de los formadores de nuestras co­
munidades de estudiantados teológicos: han participado en él 
hermanos de todos los continentes. Y es natural, dada la enorme 
importancia de este período formativo. Se han examinado y estu­
diado los numerosos problemas que hoy se plantean a los forma­
dores en orden a su función y responsabilidad. Fruto del trabajo 
de reflexión y discusión son sus no pocas conclusiones concretas 
y prácticas, que ciertamente servirán de guía a los formadores 
para responder al delicadísimo e importante servicio que la Con­
gregación les ha confiado. 

En esas densas jornadas han aflorado problemas e implicacio­
nes de la formación que interesan, no sólo para el período de los 
estudios teológicos, sino para todo el ciclo formativo y la misma 
formación permanente. Y se comprende: porque la formación no 
está hecha de compartimentos estancos, y los problemas y dificul­
tades de un período vuelven a encontrarse de nuevo en otros 
momentos de la vida del Salesiano. 

Pienso para otra ocasión tratar con vosotros algunos aspectos 
e implicaciones de la formación que interesan, un poco a todos, 
por su valor intrínseco y por las repercusiones que tienen en la 
vida, no sólo para los Hermanos que se hallan en el clásico período 
formativo, sino para todos. Pues cuando se dice formación per­
manente, se da por entendido que ésta no es sólo un período de 
la vida, sino que es exigencia de siempre y exigencia inseparable 
de la vida religiosa, tal cual hoy se debe vivir, para que resulte 
auténtica y fecunda. 

El Congreso Mundial Salesiano Coadjutor 

Durante la primera semana de septiembre hemos celebrado 
aquí el Congreso Mundial Salesiano Coadjutor. Se trata de un 
acontecimiento que reviste un relieve especial. No desciendo a 
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daros particulares sobre el mismo, pues los conoceréis por otras 
fuentes informativas. Pero sí deseo resaltar que las jornadas se 
han distinguido por un grande entusiasmo, en un clima de fra­
ternidad y alegría y al mismo tiempo de oración. 

Muchos han sido los temas tratados, a los cuales han seguido 
conclusiones que interesan vitalmente la vocación del Salesiano 
Coadjutor. En la sección «Comunicaciones» de este mismo nú­
mero de las Actas encontraréis el discurso conclusivo del Rector 
Mayor. Os invito a leerlo detenidamente. Sustituye, esta vez, y 
me parece que útilmente, otro argumento que aquí hubiera podido 
tratar. En él se enfoca un punto importantísimo de nuestra vida, 
el de la figura, identidad y función del Superior en la comunidad 
salesiana. Me parece que hoy, más aún que en el pasado, el argu­
mento es de particular interés para formarse ideas claras y bien 
fundadas sobre la auténtica imagen del Superior salesiano. 

El augurio espontáneo aflorado en esas jornadas es que nazca 
de ellas una renovada valoración de esta vocación tan característi­
ca, tan rica e importante, en sí misma y para la vida de la Con­
gregación. 

Os renuevo mi agradecimiento más vivo por tantas muestras 
de aprecio testimoniadas con ocasión de mi Jubileo Sacerdotal; no 
hallo otro modo de recompensaros que con la oración. María Auxi­
liadora os bendiga .. 

Sac. Lurs RrccERI 



111. COMUNICACIONES 

1. Nuevos Inspectores 

El Rector Mayor ha nombrado Inspectores a los siguientes Her-
manos: 

don Carlos MELIS para la Inspectoría Adriática; 
don José Pedro Pozz1 para la Inspectoría argentina de la Plata; 
don Rinaldo V ALLINO para 1a Inspectoría de Bolivia. 

2. Dos nuevos Obispos salesianos 

El Papa ha elegido de entre las filas de los Salesianos dos nuevos 
Obispos, uno en Argentina y el otro ·en Brasil: 

Mons. GUILLERMO LEADEN, que -era Vicario episcopal para la 
zona Belgrano de Buenos Aires, y ha sido nombrado Obispo titular de 
Teudali, y Auxiliar de mons. Aramburu, ,arzobispo de Buenos Aires. 
Tiene 62 años (L'Osservatore Romano del 26.6.1975). 

Mons. BoNIFACIO PICCININI, que era Director del aspirantado sa­
lesiano de Laurinhas (Inspectoría de Sao Paulo); ha sido promovido 
para la iglesia arzobispal de Torri di Bizacena, titular de « pro hac 
vice», y nombrado Coadjutor con derecho a ,suceder a mons. Orlando 
Ghavez, arzobispo de Cuiabá en el Mato Gros,so. Tiene 46 años de 
edad y 15 de sacerdocio (L'Osservatore Romano del 3.7.1975). 

3. El Congreso Mundial Salesiano Coadjutor 

Tal como se había anunciado, del 31 de agosto al 7 de septiembre 
se ha desarrollado en Roma, en la Casa Generalicia, el « Congreso 
Mundial Salesiano Coadjutor». 

Momento conclusivo de un largo itinerario recorrido por los Sale-
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sianos de todo el mundo,· el Congreso había tenido su primera fase 
en los 73 Congresos Inspectoriales, y la segunda en los 14 Regionales 
o lnterinspectoriales, todos los cuales se dedicaron a un « repensa­
miento profundo de la figura del Salesiano Coadjutor - como había 
sugerido el Rector Mayor - a la luz de Don Bosco y de la tradición, 
considerada en el cuadro renovado de la vida religiosa del Vaticano II 
y de las exigencias de los tiempos ». ' 

El Congreso Mundial ha estado presidido por el Rect~r Mayor, 
y ha tenido como regulador al Salesiano Coadjutor don Renato Ro­
maldi, que había coordinado desde el principio todo el complejo trabajo 
desarrollado en las Inspectorfas durante estos dos años. Han estado 
presentes 129 Delegados provenientes de las 73 Inspectorías, y perte­
necientes a 38 naciones de los cinco continentes. 

La identidad del Salesiano Coad¡utor 

En las ·siete jornadas de trabajo se han tenido 7 relaciones pre­
s ntadas por expertos, sobre los problemas en estudio, seguidas de la 
discusión en once grupos linguísticos y de encuentros de aisamhlea . 

.El 1 º tema: « Identidad de la vocación religiosa laica! del Sale­
siano Coadjutor al servicio de la única misión salesiana», .comprendía 
tres aspectos: histórico, teológico y jurídico. El aspecto histórico fue 
tratado por el profesor don Pedro Stella ,de la UPS de Roma, deli­
m~ando el papel esencial del laico en el contexto socio-cultural en que 
ha nacido y se ha desarrollado la Congregación . 

. El aspecto teológico del tema· ha sido desarrollado - con pro­
fundidad y riqueza de referencias a la doctrina conciliar y a las con­
dusiones del CGE - por el· profesor don Mario Midali, decano de 
la facultad de teología de la UPS de Roma. La relación ha puesto 
en evidencia las características peculiares del laicado consagrado ,sale­
siano en el contexto del laicado de la Iglesia, en una nueva presenta­
ción de la espiritualidad específica de esta figura de religioso laico. 

Don Gustavo Leclerc, decano de la facultad de derecho de la 
UPS, a la luz de la ciencia canónica y de textos jurídicos relativos ,a 
la presencia de los laicos en la Congregación Salesiana, desde los orí­
genes hasta nuestros días, ha iluminado la· posición del Salesiano Coad­
jutor como miembro de ella a todos los efectos y en reliación con sus 
Hermanos Sacerdotes. 
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Intenso y apasionado ha sido el trabajo de los ,grupos sobre este 
primer tema; y las asambleas ·generales, con sus numerosas interven­
ciones, han demostrado una efectiva participación de todos los Dele­
gados. 

La acción apostólica del Salesiano Coadjutor 

El martes, 2 de septiembre, el Congreso abordó el 2° tema: « Pers­
pectivas de la acción apostólica del Salesiano Coadjutor, en consonancia 
con su condición religiosa laical, con los tiempos y con las exigencias 
locales». En una ,sugestiva relación, el e~perto don Pablo Natali ha 
ilustrado aquellos modelos .de vida que abren a los Salesianos Coadju­
tores nuevos horizontes de empeño apostólico. Sin excluir todos los 
otros ejemplos, como la escuela, las misiones,. la obra evangelizadora y 
catequística propiamente dicha, la organización del tiempo libre ... , se 
ha dado particular relieve al mundo del trabajo, necesitado, en la 
mayor parte · de los países, de una verdadera acción de libel'ación y 
cristianización. 

El mundo del trabajo constituye un campo privilegiado para la 
acción de los Salesianos Coadjutores. Como presidentes, instructores, 
dirigentes, ,animadores de las escuelas profesionales, los Salesianos 
Coadjutores, trabajando con el estilo de Don Basca, pueden contribuir 
verdaderamente a la construcción de un nuevo proyecto de trabajador, 
abierto a los valores político-sociales y al mensaje evangélico. 

El miércoles señaló una pausa en los trabajos del Congreso. Fue 
una jornada «romana», eri. el sentido de que los congresistas pudieron 
vivir el clima del Año Santo, con la participación en una concelebra­
ción en San Pedro para el jubileo, por la mañana, y la visita a las 
basílicas patriarcales y el encuentro con el Santo Padre, por la tarde. 

El jueves, 4 de septiembre, se dedicó al 3° tema del Congreso: 
« La formación del Salesiano Coadjutor». Don Mario Seren Tha, Coad­
jutor, experto en los problemas de la formación religiosa de los jóvenes 
salesianos, presentó los principios generales, los contenidos y ,algunos 
proyectos concretos del. currículum de preparación a la vida salesiana. 
Del trabajo de los grupos y de la asamblea general ha resultado la 
clara exigencia de asegurar para los Salesianos en formación, no sólo 
una sólida .preparación de base, sino también la concreta posibilidad 
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de prolongar en el tiempo un adecuado «aggiornamento», a través de 
una « formación continua y permanente». 

La propuesta vocacional del Salesiano Coadjutor 

En la jornada del viernes se afrontó el 4º tema: « Propuesta de 
la vocación religiosa laica! salesiana a los jóvenes de la sociedad 
actual». El aspecto sociológico fue objeto de la relación de don Luis 
Artigas, Hermano Marista, profesor de teología de la vida religiosa en 
las Universidades de Salamanca y lateranense. Basándose en una docu­
menbada investigación sociológica y en los estudios actualmente dispo-

. nibles, el relator presentó un análisis de las actuales crisis de vocación 
desde el punto de vista sociológico, poniendo de relieve los puntos 
que atraen (y los que alejan) a la juventud de hoy hacia la vida reli­
giosa en general, y hacia su modalidad laical en particular, haciendo 
ver lo positiva y actual que es en la Iglesia y en el mundo. 

Por último, don Jerry Meegan, Salesiano Coadjutor, presentó en 
su relación las modalidades y los medios para una auténtica propuesta 
vocacional que, basándose fundamentalmente en el testimonio personal 
de los que ya viven la experiencia de la vida consagrada, se sirve 
también de aquellos instrumentos y técnicas que favorecen la difusión 
de las informaciones y el contacto entre los « modelos » y los jóvenes 
que ,aspiran a la vida religiosa. 

La jornada del sábado, 6 de septiembre, estuvo dedicada por 
entero a la reflexión y discusión asamblearia de las mociones finales del 
Congr,eso. Fueron horas de particular interés, que han permitido cali­
brar cuanto la Congregación ha entendido imponerse en esta ocasión, 
en un esfuerzo de renovación interior y en 1a tensión continua de 
responder, de un modo cada vez más adecuado, a las exigencias de la 
Iglesia y de los jóvenes de hoy. Ha aflorado una nueva estrategia de 
trabajo apostólico que permitirá al Salesiano Coadjutor expresar toda 
su potencialidad dinámica de apóstol nuevo para los tiempos nuevos, 
en sintonía con los jóvenes de hoy y fiel al espíritu de Don Bosco, 
siempre actual, que se sintetiza, todavía hoy como ayer, en el pro­
grama: « Amad lo que ,aman los jóvenes, para que los jóvenes amen 
lo que amáis vosotros ». 

Los trabajos del Congreso se han desarrollado en un clima de 
serena comunión y de interesante participación a todos los niveles. 
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Particularmente sigruficativa ha sido la presencia constante del Rector 
Mayor y de los otros miembros del Consejo, que han dado al Con­
greso el tono de la universalidad y de la unidad de la Familia Sa­
lesiana. 

El Congreso « continúa » 

El Congreso concluyó el domingo, 7 de septiembre, con el impor­
tante discurso del Rector Mayor ( texto íntegro en estas Actas, pág. 
33 ), y la celebración eucarística presidida por el card. Hugo Poletti, 
Vicario del Santo Padre. En su homilía, puso éste de manifiesto las 
consecuencias y las responsabilidades que incumben al cristiiano llama­
do a ser libre colaborador de Dios en la transformación del mundo. 
Dios salva a los hombres con la colaboración de otros hombres. De 
ahí el ,sereno examen de conciencia que, a la luz de la Palarbra de 
Dios, todos estamos llamados a hacer con relación a nuestros hermanos. 
El card. Poletti ha recordado a continuación que el Congreso continúa, 
porque debe aplicarse a la vida. « Lo que cuenta ahora, es la respuesta: 
una respuesta que pide algo más, algo nuevo, siempre en la fidelidad 
a Don Bosco, que es al mismo tiempo e inseparablemente fidelidad a 
la Iglesia y a las necesidades del mundo ». 

Con este Congreso la Familia Salesiana ha recibido del Espíritu 
Santo el don de un nuevo impulso apostólico que le permitirá realizar 
con mayor eficacia su misión entre los jóvenes y los pobres, mediante 
el « redescubrimiento y reactualización » de la figura del Salesiano 
Coadjutor: una figura que - como ha puesto claramente de manifiesto 
el mismo Congreso -, después de cien años de historia, lejos de pre­
sentarse superada, sigue siendo rica de novedad y de promesas para 
el futuro. 

4. Encuentros sobre la « formación sacerdotal salesiana » 

En el mes de julio han tenido lugar también en la Casa Gene­
ralicia dos reuniones de estudio sobre la formación de los Salesianos 
candidatos al sacerdocio. 

Del 2 al 5 de julio se tuvo el encuentro de los Presidentes de 
los estudiantados afiliados a la facultad teológica de la UPS. En él 
han hecho un examen de los contenidos de sus respectivas « ratio stu-
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diorum », en busca de unas líneas generales, válidas para todos los 
centros de estudio salesianos. En cuanto a una reunión precedente, 
tenida en enero de 1974, se han dado pasos adelante en algunos cam­
pos: « Introducción a la teología, Teología fundamental, Teología 
dogmática, y Sagrada Escritura». Se continúa en fase de estudio en 
cuanto a los campos de la Teología moral y pastoral; se ha i--revisto, 
para los días 2-5 .1.197 6, un encuentro de profesores de moral. 

También en julio de 197 5, del 6 al 19, s·e han tenido las « J orna­
das de reflexión sobre la formación sacerdotal salesiana», organizadas 
por el Dica·sterio de la Formación y presididas por el Consejero don 
Egidio Vigan6. 

Estuvieron presentes unos 60 «formadores» provenientes de Cen­
tros de formación de toda la Congregación. Profesores salesianos, y 
otros no salesianos, han presentado las relaciones (dos cada día), segui­
das de los trabajos de grupo y de asambleas. 

Han intervenido: en la apertura, el Rector Mayor, con su palabra 
orientadora; en otro momento, el card. Gabriel Mª Garrone, Prefecto 
de la Sagrgda Congregación para la educación católica (sobre el tema: 
« Peligros más graves con que puede tropezar la formación sacerdotal 
después del Concilio»); en la clausura, don Egidio Viganó, que 
ha presentado en síntesis las orientaciones elaboradas durante las 
citadas jornadas. 

Exigiría mucho espacio el solo enunciar las principales ideas 
que han aflorado ( el Dicasterio de la formación esit:á preparando un 
documento que las recoge); baste mencionar aquí los relatores y el 
argumento de sus ponencias: 

- mons. Emilio Colagiovanni (profesor de sociología en la Uni­
versidad católica del Sacro Cuore): « La formación sacerdotal en el 
marco de 1as espectativ,as de la sociedad de hoy»; 

- don José Aubry .(del Dicasterio de la Formación): « Síntesis 
de las respuestas al cuestionario sobre la situación en la Congregación 
salesiana »; 

- don Mario Grussu ( de la Secretaría General del Consejo 
Superior): « El fenómeno de fas defecciones a la luz de los documentos 
del "U:fficio giuridico" »; 

- don Jorge Gozzelino (Vicedecano de la facultad de teología 
de la UPS, sección de Turín): « Reflexión teológi~a sobre el sacerdocio 
ministerial e implicaciones formativas »; 
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- don Augustín Favale (Presidente del instituto de espiritualidad 
de la UPS): « Las orientaciones más recientes del Magisterio sobre 
la preparación al ministerio sacerdotal »; 

- don Augusto Aimar (Director de la comunidad de estudiantes 
salesianos de Bogotá-La Cita): « Don Bosco, modelo del sacerdote»; 

- don José Aubry: « Identidad del Salesiano Sacerdote en la 
perspectiva del CGE y de las nuevas Constituciones»; 

- don Nicolás Cotugno (Director de la comunidad de estudian­
tes salesianos de Momevideo): « Formación espiritual del Salesiano 
candidato al sacerdocio, hoy»; 

- don Tarsicio Bertone (Director de la comunidad de estudiantes 
salesianos de la UPS): « La comunidad formadora: composición, co­
hesión, funcionamiento»; 

- don José Colomer (Presidente del estudiantado teol6gico de 
Martí-Codolar, Barcelona): « Los estudios eclesiásticos en perspectiva 
de formación salesiana »; 

- don Pedro Brocardo (del Dicasterio de la Formación): « Facto­
res irrenunciables de la formación personal del futuro sacerdote sa­
lesiano »; 

- don Egidio Ferasin (Director del· estudiantado de Turín-Cro­
cetta): « La preparación a .)os ministerios, al diaconado, a la orde­
nación»; 

- don José Zen (Director de la comunidad de estudiantes sa­
lesianos de Hong Kong): « La formación específicamente salesiana: 
espíritu, misión, consagración». 

5. La edición anastática de los escritos de Don Bosco 

El « Centro Studi Don Bosco », a través de don Pedro Stella 
y don Rafael Farina, ha preparado la edición anastática que reprodu­
cirá los escritos impresos originales de Don Bosco (la edición compren­
derá 37 volúmenes, y otro más de introducción). Los primeros libros 
comenzarán a salir en enero de 1976, y todos dentro del año. 

En estos días se ha enviado a los Inspectores y Directores sale­
sianos un folletto informativo con la invitación y las modalidades para 
la suscripción. Los razonables precios de la obra, y sobre todo su 
utilidad, hacen accesible, a más de necesaria, su presencia en toda 
casa s·alesiana. Será un contributo para la reflexión sobre la renovación 
en la fidelidad al espíritu del Fundador promovida por el CGE. 



IV. EL CENTENARIO DE LAS MISIONES SALESIANAS 

La inminente celebración del « Centenario de las Misiones Sale­
sianas » sugiere recoger brevemente, en este apartado provisional de 
las ACS, algunas informaciones sobre dicho Centenario que pueden 
ser útiles a los Hermanos. 

1. Carta del Papa al Rector Mayor 

Con fecha 15.8.1975, Pablo VI ha enviado al Rector Mayor 
la carta « Societati Salesianae » sobre el « Centenario de las Misiones 
Salesianas». Dicha carta ha sido publicada en L'Osservatore Romano 
del 20-9-1975. Presentamos aquí la traducción española. 

A nuestro querido hijo Luis Ricceri, 
Rector Mayor de la Sociedad de San Francisco de Sales 

Según Nos ha sido comunicado, se avecina para la Sociedad 
Salesiana un importante ,aniversario: nan trascurrido cien años desde 
la fecha en que diez hijos de Don Bosco, movidos de caridad evan­
gélica, iniciaron la actividad misionera. 

El .recuerdo de aquella afortunada expedición, iniciada en el 
nombre y hajo la égida de la Bienaventurada Virgen María Auxiliadora 
(los intrépidos hombres ,arribados a los lejanos litorales de América 
del Sur habían partido del Templo que en Turín lleva su nombre), 
penetra con facilidad en Nuestro espíritu y lo conmueve profunda­
mente. Al contemplar hoy los frutos abundantes del inmenso trabajo 
realizado, Nos no podemos por menos de alegrarnos y condividir 
contigo, querido hijo, y con todos los religiosos que viven bajo tu 
dirección, los sentimientos de una grata alegría y consuelo espiritual. 
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Una empresa difícil y atrevida 

Vuestra Congregación acababa de nacer: a un año apenas de 
su aprobación oficial por la autoridad de la Santa Sede, ya algunos 
de ~us miembros (entre los cuales Nos complace recordar, para honor 
suyo, a Juan Cagliero, jefe de la expedición, más tarde Vicario Apostó­
lico, Obispo y Cardenal de la Santa Iglesia Romana), fueron enviados, 
en noviembre de 1875, a las extensas regiones de la Patagonia. 

La empresa era, sin duda, difícil y atrevida: casi desconocido 
el territorio, pocos sus habitantes, incierto el resultado; pero el entu­
siasmo era grande, el corazón estaba encendido en santo celo, y la 
decisión de vuestro Padre y Fundador resultaba estimulante. Este, 
habiendo expuesto al Papa Pío IX, Nuestro predecesor de feliz 
memoria, su proyecto de Misiones extranjeras, mereció su pleno asen­
timiento y benedición. Con ello quedaba rubricado su espíritu gene­
roso y su entrega al sagrado ministerio, notas con que ya comenzaba 
a distinguirse la joven Congregación. 

Quien ahora observa la situación de la Iglesia Católica en las 
mencionadas regiones, encuentra constituidas allí tres jurisdicciones 
eclesiásticas (Viedma, Rivadavia y Río Gallegos), que, elevadas a 
diócesis, por la extensión del territorio, por el número siempre cre­
ciente de fieles y por las fundadas esperanzas que ofrece de ulteriores 
progresos para toda la Iglesia Argentina, desarrollan un papel nada 
insignificante ni secundario. 

Y, si extendemos nuestra mirada por otras regiones, Nos consuela 
igualmente contemplar la amplitud e importancia de las Misiones 
Salesianas en su conjunto, dado que, tras aquella memorable expedición, 
han seguido ininterrumpidamente otras muchas, y otros misioneros, 
-en número de casi nueve mil- han seguido ese camino abierto a 
todos los continentes, desde América del Sur y del Norte, al Medio y 
Extremo Oriente, Africa y Australia. 

Justamente se puede concluir que desde sus comienzos el campo 
de la Patagonia estaba destinado a tan grande y providencial floración, 
cuyas primicias de ubérrima mies produjeron enseguida una vasta y 
fecunda actividad ,en bien de la Santa I·glesia de Dios, como primera 
destinataria, y a favor de la sociedad humana, en orden a su progreso 
social. 
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Jóvenes predicadores del Evangelio 

Pero, ¿cuál era la finalidad de aquella empresa? Fue, ciertamente, 
la de mostrar, no sólo con palabras sino con hechos, la naturaleza 
m1sionera de la Iglesia; fue la de afumar idéntica condición en la 
Sociedad recién fundada; fue -como claramente se colige de las dos 
afirmaciones anteriores- la de partidpar en la actividad multiforme 
de la Iglesia Católica, asumiendo las consiguientes incomodidades y 
fatigas. 

Débese, pues, tributar un reconocimiento particular al Fundador 
de esta Congregación, d cual en el siglo pasado -cuando se abrían 
a la Iglesia Católica más amplios . caminos- prestó la máxima atención 
a una tarea tan agobiante, y, sin dudarlo, tomó la decisión, en nombre 
propio y de sus colaboradores, de empeñarse en cumplirla. 

Y, ¿cuál fue, después, el comportamiento que adoptó? Es éste 
un asunto que se relaciona directamente con la naturaleza misma de 
la nueva Congregación. En efecto, ya desde los primeros años en que 
empezó a florecer en Turín, tuvo como nota propia atraer hacia sí 
sobre todo a los jóvenes, a los pobres, a la gente del pueblo, sintién­
dose destinada en modo particular a ellos. Por consiguiente, la citada 
característica juvenil se reveló casi necesariamente también en la reali­
zación de la tarea misionera: fueron jóvenes los primeros predicadores 
del Evangelio enviados a las naciones de América, y jóvenes también 
fueron los destinatarios a quienes, en primer lugar, decidieron ir a 
evangelizar e instruir. Permítasenos, pues, decir que eran jóvenes 
los dos términos de aquella misma y única actividad. 

Por tanto, no es de extrañar que para educar cristianamente 
a la juventud, también en fas residencias misioneras se implantaran 
idénticas obras, las mismas escuelas de todo tipo y la enseñanza pro­
fesional ya en uso en otras partes; se construyeron iglesias, hospitales, 
casas, y ,se pusieron en marcha otras iniciativas exigidas por las con­
diciones de tiempos y lugares. 

Al elencar y elogiar la obra llevada a cabo, las fuerzas derrochadas 
y los éxitos logrados, no podemos olvidar la intens·a actividad que, 
junto con los Salesianos, desarrollaron las Hijas de María Auxiliadora, 
ya que no se puede perder de vista que también ellas, en todos sus 
centros misioneros, se prodigaron incesantemente, con el fervor de su 
nobiHsi,ino espíritu. 
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Ambas Familias Religiosas acogían con ·Simpatía y benevolencia 
no sólo a los autóctonos o indígenas, sino también a los emigrantes 
extranjeros que, obligados a arbandonar la propia patria, acudían, en 
grandes grupos, a procurarse allí el sustento, en medio de grandísimas 
angustias. También en este campo la acción pastoral de los Salesianos 
ha hecho acopio de méritos. 

Momento de re-flexión y de renovación 

Sabemos que este inminente acontecimiento histórico de la Con­
gregación será recibido como una benéfica pausa en su ya seéular 
recorrido. Lo confuna no ·sólo el inteligente « calehdario de celebra­
ciones» programadas para el Año Centenario que tú, querido hijo, 
diligentemente has hecho llegar a Nos, sino también la firme voluntad 
de toda la Familia Religiosa: como 1875 fue el fausto año que marcó 
el inicio de sus misiones, así el actual año 197 5 se presenta como 
ocasión propicia para repensar la empresa mi,sionera, renovar fuerzas 
y reafirmar propósitos, teniendo perticularmente presente el Decreto 
del Concilio Vaticano II sobre la actividad misionera de la Iglesia. 

La Iglesia, como frecuentemente y con toda razón se ·suele decir, 
es una comunidad misionera; como tal, debe realizar tan alta .misión 
con la mayor diligencia y perfección posible, para adherirse a la 
voluntad de su divino Fundador. Ella exhorta insistentemente a sus 
hijos a que le presten la ayuda necesaria; aprovechando la presente 
oportunidad, exhorta ,también a todos los Salesianos para que --con 
el corazón dilatado por la caridad- le aporten cuanto pueden y deben, 
sirviéndose de los instrumentos, normas y enseñanzas características 
del ·acervo pedagógico que constituye la herencia peculiar de San Juan 
Bosco. · 

¿Será necesario, para confirmar nuestra exhortación, repetir aquí 
los principios del mismo Concilio acerca de la formación, tanto espi­
ritual como apostólica, que hay que dar a los misioneros .(Cf Decr. 
AG, n. 25-26), y el mismo cometido misionero confiado a los Insti­
tutos Religiosos (Cf ibid., 40)? Sus afirmaciones son más claras, esti­
mulantes y persuasivas de cuantas se podrían referir aquí, y tenemos 
la seguridad de que las meditaréis con atención y asiduidad en vuestros 
encuentros. Recordemos dos frases: « Siendo aún muchas las naciones 
que hay que llevar a Cristo, los Institutos Religiosos continúan siendo 
muy necesarios» (ibid., 27); por eso, « pregúntense sinceramente 

2 
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delante de Dios si pueden extender su actividad para la expansión 
del Reino de Dios entre los gentiles» (ibid., 40). ¿No parecen resonar 
las dulces ,palabras del Evangelio: « Alzad vuestros ojos, y ved los 
campos que amarillean ya para la siega » ( J n 4, 3 5)? 

.A.co,neter empresas ,nayores 

Cuando aludíamos más aririba a los jóvenes, de propósito hemos 
omitido una cosa. En algún punto de nuestra reciente Exhortación 
Apostólica « Gaudete in Domino», hablamos de la relación entre la 
Iglesia y 1a juventud, de donde no sólo dimanan motivos de cristiana 
alegría, sino también estímulos eficaces para una renovación auténtica 
(Capítulo VI). Nos pensamos que ciertamente existe un vínculo similar 
entre la Sociedad Salesiana y la juventud, y que de ello se derivará 
igualmente aliento para continuar las obras iniciadas, con la esperanza 
de éxito feliz. 

Querido Hijo, sentíamos el deber de decir estas cosas pública­
mente en ocasión de este próximo aniversario, para, con el testimonio 
de nuestra paternal benevolencia, estimular a todos los Salesianos a 
anhelar y acometer empresas siempre más grandes, más nobles, más 
eclesiales por la causa de las Misiones Católica:s. 

Sostenidos por tal .esperanza, con gran afecto y en el nombre 
del Señor, impartimos a ti y a todos tus Hermanos, sacerdotes y 
laicos, así como a las Religiosas del Instituto de Hijas de Maria 
Auxiliadora, la Benedición Apostólica, como prenda de ,gracias ce­
lestiales. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 15 de agosto, solemnidad 
de la Asunción de la Bienaventurada Virgen María, del año 1975, 
t1ece de Nuestiro Pontificado. 

2. Iniciativas para el Centenario 

Durante el año centenario de las Misiones Salesianas tendrán 
lugar, no sólo en Italia y Argentina (países interesados de un modo 
más particular en el acontecimiento), sino en todas las comunidades 
salesianas del mundo, una serie de iniciativas que -sin dejar de 
conceder el debido espacio a las celebraciones exteriores- pretenden 
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ante todo llevar la Familia Salesiana local a una más viva toma de 
conciencia, a una mayor responsabilización y a un más concreto em­
peño misionero. 

Se da aquí relación -a título de información y de ejemplo­
de algunas iniciativas programadas por el centro de la Congregación, 
y de otras de las cuales se ha tenido conocimiento. 

Noviembre 1975 

11 noviembre: « Jornada de oración» en toda la Familia Sa-
lesiana. 

13 noviembre: en Turín, « Conmemoración del Centenario », 
por el card. Sergio Pignedoli. 

- 16 noviembre: en Turín, Basílica de María Auxiliadora: Con­
celebración eucarística presidida por el card. Angel Rossi, y entrega 
de los Crucifijos a los Misioneros (transmisión en directo por tv). 

- En Turín-Valdocco: apertura de la « Exposici6n ·Permanente 
Salesiana ». 

- 16 noviembre-3 diciembre: « Visita a las Misiones de la 
India» de los Cooperadores de Europa. 

Diciembre 1975 

- 14 diciembre: en Argentina, apertura del Año Centenario. 
- Roma: Conmemoraci6n del Centenario. 

Enero 1976 

12-24 enero: en Roma, « Encuentro de los Obispos misioneros 
salesianos ». 

- 24-31 enero: en Roma, « Semana de espiritualidad misionera». 
- Encuentro de Operadores de la catequesis misionera. 
- Encuentro de Operadores de la pastoral en las periferias. 
- Inicio del « Ciclo de conferencias misioneras » organizado 

por la UPS. 

Junio 1976 

- Shillong (India): apertura del Teologado misionero salesiano. 
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Julio 1976 

- 1 O julio: en Buenos Aires, fase final· del « Festival de la 
canción juvenil » . 

. - Roma: Curso para los Misioneros de la « Expedición 1976 ». 

Noviembre 1976 

-30 octubre-3 noviembre: Congreso mundial para el Centenario 
del « Reglamento de Cooperadores»; 3-5 noviembre: Encuentro de 
Jóvenes Cooperadores (tema: « El compromiso misionero del Coope-
rador » ). · 

- Turín: fondón de despedida de los Misfoneros de la « Expe­
dición 1976 ». 

- Clausura del Año Centenario de las Misiones Salesianas. 

Otras iniciati_vas, todavía sin fecha fija 

- Roma: institución de la cátedra de Mü,ionología en la Facultad 
de Teología de · la UPS. 

- Encuentro de las Responsables de los « Talleres litúrgicos­
misioneros Mamá Margarita ». 

- Visita de los Cooperadores a la « Patagonia ». 
- Calle Don Bosco: Inauguración del nuevo « Museo Misionero 

Salesiano ». 

3. La Expedición del Centenario 

La llamada que en enero pasado dirigió el Rector Mayor a toda 
la Congregación i(Cf ACS n. 277, p. 32 s) para realizar « una Expe­
dición misionera digna del Centenario», ha encontrad0 respuesta ge­
nerosa por parte de los Hermanos: hasta el presente se han ofrecido 
más de un centenar. 

A 67 de ellos ya ·se les ha asignado el destino (varios enseguida 
se han dirigido a su nuevo campo de apostolado); otros 37 esperan 
se les indique su futura actividad. De los 67 primeros, 37 son sacer­
dotes, 9 coadjutores y 21 clérigos. Por nacionalidad, 19 son italianos; 
17 españoles; 12 polacos; 3 belgas; 2, respectivamente, de Filipinas, 
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Inglaterra y fatados Unidos; y 1 de Austalia, Austria, Brasil, Hong 
Kong, Costa Rica, El Salvador, India Sur, Irlanda, México y Portugal. 

En 1975 comenzarán a trabajar en Etiopía misione-ros salesianos: 
un Hermano irlandés y otro de Estados Unidos irán a Adigrat, en 
la diócesis del Obispo salesiano mons. Sebhatlaab Worku, para abrir 
una escuela técnica. Posteriormente se agregarán a ellos otros Her­
manos. 

Esta expedición misionera del año centenario hará el número 105 
( no todos los años ha sido posible organizar una expedición,· pero 
algún año ha habido dos o tres expediciones). · 

La ceremonia de « Despedida de los Misioneros » --como se 
indica en el calendario de las celebraciones, página 19- el día 16.lL 
1975 en Turín, en la Basílica de María Auxiliadora, será dentro de la 
Concelebración presidida por el card. Angel Rossi, Prefecto de la 
« Sagrada Congregación para la evangelización de los pueblos ». En 
tal ocasión también estarán presente; muchos Hermanos veteranos, 
con más de 50 años de vida misionera. 

4. Subsidios para « vivir » el Centenarib 

En Roma, el « Centro di coordinamento per il Centenario' delle 
Missioni Salesiane » ha preparado una serie de subsidios para la 
animación del Centenario. · 

Entre las publicaciones sabe señalar ,el volumen conmemorativo 
« Misiones Don Bosco - Año Cien », que se edita • en seis lenguas. 

El « Centro Studi di Storia delle Missioni Salesiane » de la UPS 
prepara algunos libros de carácter· científico. En estos ·<lfas han -salido 
dos volúmenes de bibliografía general de las Misiones Salesianas: · el 
volumen I « Bollettino Salesiano e altre fonti salesiane », de Don 
Eugenio Va1endni (7.500 liras); y el volumen III « Notiziario del­
l'Istituto delle FMA », dé Sor Asunción Maraldi (1.500 liras). 

También se han publicado ya algunos libros de carácter divulga­
tivo: « Tra fiumi e foreste» de mons. Marchesi, ·« Mons: Versiglia 
e Don ·caravario » de Adolfo L'Arco, y « Cronache del Regno di 
Dio » de mons. Ferrando. 

La productora.« Don Bosco Film·» ha preparado 8 -documentales 
en color, de 16 .mm., de los que se está elaborando la edición en 
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varias lenguas. Sus títulos son: « Mio fratello lebbroso » (Mi hermano 
leproso), « Tondo, casa mia » (Tondo, mi casa), « Occhi per incon­
trarci » (Ojos para encontrarnos) -sobre Tailandia-, « Bororos e 
Xavantes, uomini veri » (Bororos y Chavantes, hombres auténticos), 
« Oriente e promessa » (Oriente es promesa), « Ecuador ,parallelo ze­
ro » (Ecuador, paralelo cero), « 11 cammino dei poveri » (El camino 
de los pobres) --;sobre el subdesarrollo-, y « Yanomami ieri e oggi » 
(Yianomami, ayer y hoy). 

Hay también otros subsidios, como: tres carteles murales, varias 
series de diapositivas, postales y sellos, etc. 

Llegan noticias de que en Argentina y en otras partes del mundo 
salesiano se preparan igualmente diversas publicaciones y se realizan 
iniciativas para la animación de la Familia Salesiana en estas celebra­
ciones misioneras. 

5. Misioneros desde hace más de 50 años: 94 salesianos 

El Dicasterio de las misiones ha elaborado recientemente un 
elenco de los salesianos que viven « en misiones o fuera de su patria» 
desde hace 50 ó más años: la larga lista comprende los nombres 
de 94 Hermanos, entre los cuales un Obispo, 66 Sacerdotes y 27 
Coadjutones. Por nacionalidad, 60 italianos y 34 de otros países. El 
Obispo es mons. Orestes Marengo, actual Administrador Apostólico 
de la diócesis de Tura (India). 

El Dicasterio. ha interesado igualmente a los Inspectores para 
que llenen las posibles lagunas de dicho elenco, y recojan ~on 
ocasión del Centenario--- una pequeña documentación de fotos y 
episodios de la vida de estos Hermanos beneméritos. 

6. Una llamada del Consejero para las Misiones 

De Africa, Asia y América Latina continuán llegándonos peti­
ciones urgentes, a veces desgarradoras, de misioneros que piden re­
fuerzos para sus territorios. 

Tienen g,rande necesidad de peritos gráficos, agrónomos, mecá­
nicos y técnicos para la manutención de instalaciones eléctricas y 
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motores, construcciones, etc. Otras peticiones se refieren, naturalmente, 
al personal formador. Igualmente piden Hermanos « no peritos », que 
pueden ,ser útiles para tantas cosas en las misiones. 

Escuchemos estas voces que llegan de Manaus, Chile, Paraguay, 
Filipinas, Bután, Tailandia, Africa Central y tantos otros rincones 
dd mundo misionero salesiano. 

7. Solidaridad Fraterna (relación 17ª) 

a) EL AÑO CENTENARIO, AÑO DE LA GENEROSIDAD 

La suma de las ofertas enviadas por los Hermanos durante 1975, 
superarán por primera vez los cien millones de liras: hasta el 12 
de septiembre se habían enviado al Rector Mayor, siendo inmediata­
mente distribuidos, casi 98 millones; los poco más de dos millones 
que faltan se puede contar que llegarán antes de fin año. 

Esta cifra representa un record respecto a los años anteriores; 
ello es debido en parte a la ... devaluación de las monedas, pero 
sobre todo a un mayor empeño de ·solidaridad que ha madurado en 
las comunidades salesianas. 

He aquí el cuadro elocuente de las cifras. 

Año Sumas distribuidas 

1969 379.105.724 

1970 24.991.400 

1971 71.354.420 

1972 12.250.000 

1973 58.192.225 

1974 58.629.938 

a 12.0.1975 55.866.386 

Total en 7 años 97.842.150 
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b) INSPECTORÍAS DE LAS QUE PROVIENEN LAS OFERTAS 

AMÉRICA 

Bolivia 
Brasil, Recife 
Centro América 
Chile 
Ecuador 
México, Guadalajara 
Paraguay 
Estados Unidos, San Francisco 

ASIA 

Filipinas 
Japón 
India, Bombay 
India, Calcuta 
India, Madrás 

EUROPA 

Austria 
I talla, Adriática 
Italia, Casa Generalicia 
I talla, Central 
Italia, Ligur-toscana 
Italia, Siciliana 
Italia, Subalpina 
I talla, Vénetá San Marcos 

Total ingresado del 12.6.1975 al 12.9.1975 

Resto anterior .en caja 

Suma disponible a · 12.9.1975 

Liras 975.000 
138.000 

10.723.290 
1.350.000 

638.000 
188.400 
685.000 

3.200.000 

2.250.000 
952500 
300.000 

1.170.000 
1.000.000 

152.000 
1.200.000 

80.000 
4.042.245 

150.000 
2.000.000 
2.830.000 
4.750.000 

38.774.435 

21.295 

38.795.730 
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c) DISTRIBUCIONES 

AFRICA 

Africa Central, Kigali: para la nueva iglesia 
parroquial 

Etiopía, Makele: para la futura escuela de artes 
y oficios 

AMÉRICA 

Antillas, Haití: para campaña vocacional 
Argentina, Rosario: para las colonias de orien­

tación vocacional 
Argentina, Bahía Blanca: para una escuela en 

Junín de los Andes 
Argentina, Bahía Blanca: para el Hogar del 

Niño 
Bolivia, El Alto: para artesanos pobres 
Bolivia, La Paz: instalaciones para el centro juve­

nil y vocacional 
Bolivia, Santa Cruz: para potenciar el apostolado 

de « Radio Mensaje » 
Bolivia, Santa Cruz: para el hospital de la parro­

quia de San Carlos (Montero) 
BrasiÍ, Belo Horizonte: para la « .bidonville » de 

Cabana 
Brasil, Belo Horizonte: para la « bidonville » de 

Jacar.ezinho 
Brasil, Belo Horizonte: libros para el Curso de 

Formación Permanente 
Brasil, Campo Grande: Corumbá, Ciudad Don 

Bosco 
Brasil, Campo Grande: a la Hermana de 1a 
leprosería 
Brasil, Manaus: para reparar el techo de la 

escuela de Porto Velho 
Chile, Santa Ana (Talca): para el programa 

1.000.000 

1.000.000 

1.000.000 

500.000 

500.000 

1.000.000 
600.000 

600.000 

1.000.000 

1.350.000 

700.000 

700.000 

104.305 

500.000 

100.000 

1.000.000 
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« leche para los nmos » 
Chile, Macul: para distribuir alimentos a los 

jóvenes 
Chile, San Ramón: para una obra de periferia 
Chile, Catemu: pa,ra la escuela agrícola gratuita 
Colombia, Ariari: para casas baratas para pobres 
Colombia, Ariari, Canaguaro: para el desarrollo 

de la misión 
Colombia, Ariari, Mesetas: para una capilla nueva 
Colombia, Ariari, Puerto Lleras: para llll1a nue­

va 1glesia 
Colombia, Bogotá: para la difusión de la Biblia 
Ecuador, Sucua: Centro Shuar, para la alfabe­

tización 
Ecuador, Chiguaza: para instalaciones para ar­

tesanos 
Ecuador, Rocafuerte: para la parroquia misionera 
Pwú, Callao: para reparar los daños del terre­

moto 

AsrA 

Perú, Lima-Brena: útiles para la escuela técnica 
Perú, Lima: para el apostolato del Centro Ca­

tequístico 
Uruguay, Montevideo: útiles para la escuela 

técnica 

Japón, Tokio: para la difusión de la buena 
prensa 

Korea, Seoul: de la Inspectoría Véneta S. Marcos 
India, Bombay: de la Inspectoría Véneta S. 

,Marcos 
India, Calcuta: para una casa para estudiantes 

en Rangoon 
India, Calcuta: bolsas de estudio para pobres 

de la parroquia 
India, Calcuta, Azimganj: para internos aborí­

genes pobres 

1.000.000 

500.000 
500.000 

1.000.000 
1.000.000 

1.000.000 
1.000.000 

200.000 
500.000 

500.000 

200.000 
1.000.000 

1.000.000 
600.000 

500.000 

500.000 

100.000 
100.000 

100.000 

1.000.000 

500.000 

500.000 
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India, Gauhati: a la misión de Damra para bol­
sas de estudio 

India, Gauhati: a la misión de Rongenj, de la 
Inspectoría Véneta S. Marcos 

India, Gauhati: Shillong, para becas universi­
tarias 

India, Gauhati: Shillong, Mawkhar (de la Ins­
pectoría Véneta S. Marcos) 

India, Gauhati: para la escuela técnica-interna­
do de Maligaon 

India, Gauhati: a la misión de Jorhat para sanear 
fas tierras de los pobres 

India, Madrás: compra de terrenos para la obra 
social en Ennore 

India, Madrás: para un dispensario en Koviloor 
India, Madrás: en Varadarajanpet, para los daños 

del tifón 
India, Madrás, en Hyderabad: para una nueva 

misión 
India, Madrás: en Cuddapa:h, para la escuela 

técnica-orfanato 
India, Cochin: para la difusión de la Biblia en­

tre los jóvenes 
Medio Oriente, El Cairo: para la escuela técnica 
Vietnam: del grupo misionero de San Gregario, 

Sicilia 
Vietnam: de Cuenca, para las vocaciones 
Vietnam: de la Inspectoría Véneta S. Marcos 

EUROPA 

Yugoslavia, Ljubljana: de la Inspectoría Véneta 
S. Marcos 

Yugoslavia, Zagreb: de la Inspectoría Véneta S. 
Marcos 

España, Bilbao: libros para el Curso de Forma­
ción Permanente 

Suma distribuida del 12.6.1975 al 12.9.1975 

1.000.000 

100.000 

500.000 

100.000 

1.000.000 

1.000.000 

500.000 
500.000 

1.000.000 

500.000 

1.000.000 

1.000.000 
1.000.000 

500.000 
638.000 

2.000.000 

600.000 

600.000 

500.000 

38.792.305 
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Resto en caja 

d) MOVIMIENTO 'GENERAL DE « SOLIDARIDAD FRATERNA» 

Sumas recibidas· hasta el 12.9.1975 
Sumas distribuidas hastti la misma fecha 

Resto en caja 

3.415 

379.109.149 
379.105.724 

3.425 



V. ACTIVIDADES DEL CONSEJO SUPERIOR 
E INICIATIVAS DE INTERES GENERAL 

Durante los meses de verano, mientras los Regionales han conti­
nuado sus visitas a las Inspectorías, se ha hecho más intensa --en 
un período del año particularmente propicio para encuentros y ireu­
niones- la actividad de los Dicasterios, tanto en la Casa Generalicia 
como fuera. 

La reseña que sigue, amplia aunque incompleta, es una prueba 
de la evidente voluntad de encuentro y de r·enovación que anima 
hoy a la Congregación. 

1. Actividades del Rector Mayor y de los Dicasterios 

El Rector Mayor, después del largo viaje por América Latina 
concluido a primeros de junio, ha animado con su presencia los 
numerosos encuentros que se han sucedido en el Sa:lesianum de la 
Casa Generalicia. Ha seguido también de cerca, interviniendo con 
su presencia y con su palabra en momentos principales, los trabajos 
del XVI Capítulo General que han tenido en los meses pasados 
las Hijas de Marfa Auxiliadora. En septiembre ha intervenido, en 
Lovaina, en el Eurobosco, el Congreso Europeo de los Exalumnos. 

El CONSEJERO PARA LA FORMACIÓN, don Egidio Viganó, después 
de los encuentros tenidos en las Inspectorías del Brasil y en Paraguay, 
ha tomado parte, 1junto con ·sus colaboradores, en una amplia serie 
de iniciativas que se han desarrollado en Roma. 

Del 2 al 5 de julio participó en la · reunión de los Presidentes de 
los teologados afiliados a la UPS, que ,estaba presidida por el nuevo 
Decano don Mario Midali. Seguidamente, del 6 al 19, tomó parte 
en las « Jornadas de reflexión sobre la formación sacerdotal salesia­
na »; estuvieron presentes unos· 60 « formadores » provenientes de 
los teologados de la Congregación. 

Del 31 · de agosto al 7 de septiembre ha tenido lugar el « Con-
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greso Mundial Salesiano Coadjutor», del cual se informa en Comuni­
caciones (,pág. 7 ). Anteriormente don Viganó había participado en 
una « Semana de espiritualidad salesiana» celebrada en Lyón (Francia). 

Cabe señalar también la publicación de las actas del « Symposium 
europeo para la renovación de los Ej,ercicios Espirituales», celebrado 
al comienzo de 1975. El volumen, editado por la LDC (liras 3.000), 
se titula « Il rinnovamento degli Esercizi Spirituali ». 

El CONSEJERO PARA LA PASTORAL JUVENIL, don Juvenal Dho, 
después de los encuentros de junio en Caracas y Belo Horizonte con 
los Directores de los aspirantados y los responsables de los centros 
juveniles, ha presidido en L'Aquila un curso sobre orientación voca­
cional (véase una relación más detallada en pág. 51). 

Don Juan Raineri, del DICASTERO PARA LA PASTORAL DE AnuLTos, 
prolongó sus encuentros en América Latina casi hasta final de junio. 
En agosto ha tomado ,parte en el « Coloquio sobre la vida salesiana», 
que este año se ha desarrollado en Jünquerath (Alemania), sobre el 
tema « El empeño por la justicia, y la Familia Salesiana». En septiem­
bre ha asistido, en Lovaina, al Eurobosco, « Segundo Congreso euro­
peo de los Exalumnos », que ha estudiado el tema « Los Exalumnos 
de Don Bosco ante la unidad europea». 

El « Ufficio Stampa Salesiano » ha colaborado con el Dicasterio 
de las Misiones en la preparación de subsidios para el próximo 
Centenario de las Misiones Salesianas. 

En la preparación del Centenario han seguido trabajando de 
lleno el CONSEJERO PARA LAS MISIONES y su Dicasterio. De las varias 
iniciativas al respecto, se da amplia información en la correspondiente 
sección de este número de Actas {pág. 15). 

2. Las visitas de los Regionales a las Jnspectorías 

Don Lms FroRA ha realizado la visita canónica en la Inspectoría 
Meridional, y ha asistido a varios encuentros de Hermanos: « Reunión 
de párrocos salesianos de Italia», en junio; « Reunión para la anima­
ción de la escuela», en el mes de julio, y « Congreso sobre la comu­
nicación social» en septiembre, celebrados ambos en la UPS. En la 
Región se han desarrollado también dos « Cursos de formación per­
manente», en Col di Neva y en Bolzano, de un mes y medio cada uno. 
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Don ANTONIO MÉLIDA ha terminado su visita a la lnspectoría de 
Bilbao. Tenía en programa visitar también las misiones de Timor 
y Macao, donde las sabidas circunstancias políticas crean graves difi­
cultades a las actividades salesianas; pero en Timor no ha podido en­
trar a causa de los recientes acontecimientos que se han precipitado 
sobre aquel territorio. 

Don JUAN TER SCHURE ha concluido la visita a la Inspectoría de 
Munich (Alemania), deteniéndose en la comunidad de Benediktbeuern. 
También ha visitado, rápidamente, otros países de su Región {Yugo­
slavia, etc.). 

Don JuAN HENRÍQUEZ ha tomado parte, en Caracas, en un en­
cuentro de los Directores de centros juveniles, y en una reunión de 
los Directores de aspirantados. Ha hecho la visita a la Inspectória de 
Perú, se ha reunido con diversos grupos en Bolivia, y ha presidido, 
en Colombia, el Congreso Nacional de los Exalumnos. Actualmente 
prosigue la visita a la Inspectoría de Medellin (Colombia). 

Don JUAN VECCHI continúa visitando las Inspectorías de Recife 
y Campo Grande, en Brasil, y Buenos Aires, en Argentina. 

Don JORGE WILLIAMS ha visitado la Inspectoría de Bombay y 
la Delegación de Corea, y dado posesión de su cargo a los nuevos 
Inspectores de Filipinas e Irlanda. Dado que su Región se extiende 
por todos los continentes, cuando se mueve termina por dar la vuelta 
al mundo: ha tocado Madrás, Calcuta, Tailandia, Hong Kong, Macao, 
Taiwan (Formosa), Japón, San Francisco, New Rochelle, Inglaterra 
y Malta. 

3. Para los próximos meses 

El 19 de septiembre es una gozosa fecha de familia: las « Bodas 
de Oro sacerdotales » del Rector Mayor. Para ese día figura en pro­
grama ( escribimos pocos días antes) una concelebración en la Basí­
lica del Sagrado Corazón, tan cargada de historia salesiana. Tornarán 
parte en la función Superiores y Hermanos de la Casa Generalicia 
y de otras casas de Roma, así como numerosos representantes y amigos 
de la Familia Salesiana. 

Del 10 al 20 de octubre próximo se celebrará una reunión im­
portante: el « Encuentro Continental» de los Superiores con los 
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Inspectores y Delegados de Extremo Oriente. Diversamente a como 
se había previsto y anunciado, la reunión tendrá lugar, no en Banga­
lore (India), sino en Roma, en la Casa Generalicia. 

Algo sobre la actividad de los Dicasterios. El de la Formación 
ha organizado en el Salesianum de Roma el anunciado « Curso de 
formación permanente» para Coadjutores, que durará desde mediados 
de septiembre hasta Navidad de 1975. 

Dos· importantes « Encuentros para Delegados inspectoriales de 
Pastoral Juvenil » esperan a don Dho en Asia: en octubre uno en 
Bangalore para los Hermanos de la India, y en noviembre el otro 
para las otras Inspectorías de Extremo Oriente. Se estudiarán los 
principios y los métodos para organizar la pastoral juvenil y la cate­
quesis. Una visita análoga hará también en Extremo Oriente don 
Raineri, para abordar los problemas de animación de los Coopera­
dores, Exalumnos y parroquias, y la labor en el campo de los medios 
de comunicación social. 

Mientras tanto prosiguen en sus Inspectorías las visitas de los 
Regionales; comenzadas en junio pasado, continuarán hasta el 15 de 
enero de 1976. Don Fiara visitará la Inspectoría Adríatica, y presi­
dirá varias consultats sobre la· animación de la escuela, parroquias y 
centros juveniles. Don Ter Schure tiene programado visitar las casas 
de Africa: espera encontrarse con los Hermanos de Africa del Norte, 
Inspectoría de Africa Central y Mozambique. Don Henríquez termi­
nará la visita a la lnspectoría de Medellin, y después pasará a la de 
Quito. Don Mélida tiene en programa visitar la lnspectoría de Cór­
doba (España), y don Williams la de Madrás. 

Al regreso de los Regionales a Roma, en enero de 1976, se reanu­
darán las reuniones del « plenum » del Consejo Superior. Entre otras 
cosas, ya está a la vista - y se irá preparando debidamente - el 
Capítulo General de 1977, ventiuno de la serie. 



.VI. DOCUMENTOS 

1. El Rector Mayor al Congreso Mundial « Salesiano Codjutor » 

En el Congreso Mundial Salesiano Coadfutor, el Rector Mayor 
tuvo el discurso de apertura para orientar los trabajos, y el 7-9-1975 
pronunció el discurso de clausura, en el cual abordó el tema particu­
larmente discutido de la « paridad jurídica».· Presentamos a conti­
nuación el texto, proponiéndolo ·a la reflexión de los Hermanos . 

. Concluyendo nuestro Congreso Mundial, estamos a punto de poner 
la última palabra, «fin». Es un momento cargado de emoción por 
tener que separarnos, pero también de promesas, porque, volviendo 
a las proprias comunidades, cada uno llevará nuevas fuerzas y espe­
ranzas. 

Como humilde sucesor de Don Bosco, y primer responsable de 
la preciosa herencia que él nos dejó (y, ¡cuánto pesa hoy esta tr.e­
menda realidad!), me cabe la alegría de abriros mi corazón como lo 
haría un padre confiándose con sus hijos mayores. Mis palabras no 
serán un balance de estas densas jornadas: erigiría una reflexión que 
no be tenido aún tiempo de hacer. Os manifestaré, en cambio, algunos 
pensamientos que tengo muy en el corazón, y que son fruto de no 
improvisada reflexión. 

El clima del Congreso 

Ante todo una palabra sobre el clima del Congreso. Para mí, 
y creo que también para vosotros, han sido unos· días de intensa 
vivencia: días de profundo consuelo, pero al mismo tiempo - no 
os lo oculto - de un cierto estremecimiento ante la mole, la gra­
vedad y . la complejidad de los problemas que se iban afrontando, y 
que, yo más que vosotros, siento gravitar sobre las espaldas. 

Ha habito cosas muy positivas: las aportaciones de estudio de 
los relatores, la participación responsable en la discusión de los grupos 
linguísticos y en las asambleas generales. Se percibía, de día .en día, 
la maduración del Congreso, aunque no todo podía ser siempre per-

3 
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fecto. Mención y gratitud especial merece la Presidencia, secretarios, 
organizadores, colaboradores gráficos, animadores de los ratos de fra­
ternidad, fotógrafos, liturgistas y cuantos han colaborado más directa­
mente al buen resultado del Congreso. 

Me ha confortado mucho el clima de libertad y autenticidad, de 
respeto y amor fraterno respirado en estas inolvidables jornadas. El 
espíritu que ha animado nuestras asambleas ( consuela constatarlo) 
no ha sido en nada diverso del que animaba las asambleas presididas 
por Don Bosco. Leemos en las actas de 1876: « Las conferencias, que 
duraban horas y horas, mañana y tarde, no dejaban casi tiempo para 
salir a la ciudad; pero la alegría reinante atenuaba el cansancio y 
endulzaba la fatiga. Chistes, ocurrencias y risas espontáneas rompián 
la monotonía de las sesiones, como entre hermanos que se quieren 
y gozan al encontrarse juntos. El Beato en aquella vida de familia se 
sentía a sus anchas y gozaba inmensamente». 

Alabando aquel buen espíritu, escribe el cronista: « En la cele­
bración de la Misa ... el recogimiento y la seriedad que se perciben 
testimonian claramente la caridad que arde en el corazón» (MB 
XII, 53). 

He visto vivir en vosotros, en un admirable pluralismo de expre­
siones y en clave moderna, el espfritu de las generaciones de Coadju­
tores que os han precedido: habéis dado prueba de capacidad, de 
eficiencia, de amor incondicional a Don Bosco y a vuestra vocación. 
Las fuµciones litúrgicas demostraban que, si vuestros pies, como los 
de Don Bosco, pisan tierra, vuestro corazón está enraizado en Dios. 

Por esto - y por todo lo demás - os doy las gracias a todos; 
y doy gracias ·sobre todo al Señor - y vosotros conmigo - con las 
palabras de Pablo a los Filipenses: « Siempre que rezo por vosotros, 
lo hago oon gran alegría dando gracias a Dios. Porque habéis sido 
colaboradores míos en la obra del Evangelio, desde el principio hasta 
hoy. Esta es nuestra confianza: que el que ha inaugurado entre vo­
sotros una empresa buena, la llevará adelante. Testigo me es Dios de 
lo entrañablemente que os quiero, en Cristo Jesús» (1, 3.5.8). 

Los problemas 

El Congreso Mundial Salesiano Coadjutor ha sido preparado y 
celebrado con miras a estos objetivos precisos, que en su día indiqué: 
« Un repensa:miento profundo de la figura del Salesiano Coadjutor, 
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a la luz de Don Bosoo y de la tradición... La formulación de aplica­
ciones prácticas para un verdadero replanteamiento y una presentación 
más actual y eficiente del Salesiano Coadjutor ... La sensibilización de 
la Congregación y de toda la Familia Salesiana acerca de la realidad 
del Salesiano Coadjutor» (ACS n. 272). Me parece que, en su conjunto 
estos fines se han alcanzado, aunque en campos como éste todo punto 
de llegada es un nuevo punto de partida. 

Considero que las propuestas y mociones conclusivas son expre­
sión del sentir y del pensar que vosotros experimentáis en vuestra 
cualidad de Delegados de las comunidades inspectoriales y locales. Y 
os puedo asegurar que muchas de tales indicaciones s·erán de gran 
ayuda, en la dirección de la Congreggción, para mí y para los Supe­
riores del Consejo. 

Muchos de vosotros no habían tenido ocasión de conocer a los 
Superiores. Ahora los conocéis. Los habéis visto estos días en medio 
de vosotros, hermanos entre hermanos, acti1Vamente presentes en vues­
tros trabajos, aunque silenciosos y discretos. Se quería que el Con­
greso caminase por sí mismo. ¿Ha sido un bien o un mal? ¿Ha sido 
las dos cosas? Y o pienso que ha sido un acierto hacer así. 

Pero pasemos a los resultados del Congreso, que, como hemos 
dicho siempre, no era un pequeño capítulo general, sino un encuentro 
de estudio sobre la figura del Salesiano Coadjutor, querido por el 
CGE. No es difícil distinguir tres órdenes de propuestas: 

- propuestas de inmediata aplicación, porqúe aparecen como 
clara interpretación del espíritu de Don Bosco, y sobre las cuales la 
convergencia ha sido total; 

- propuestas que deben presentarse a los órganos competentes; 
- propuestas que hay que meditar y estudiar más, porque su 

carácter es de evidente ruptura con el modo de vida tenido desde los 
orígenes de la Congregación hasta hoy. Es claro que tales propuestas 
requieren una diligentísima confrontación que vea comprometido todo 
el cuerpo de la Congregación, y quizá de la Familia Salesiana. 

Propuestas de inmediata actuaci6n 

A nivel teórico ha sido justamente puesta de relieve la urgencia 
de estudiar y profundizar el carisma. originario de Don Bosco, la cuali­
ficación espiritual del Salesiano Coadjutor, su presentación, en términos 
de modernidad, como educador de la fe, sobre todo en el mundo del 
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trabajo,· en la escuela· profesional y en el campo m1s10nero. Esto 
último resulta de total actualidad en este primer Centenario de las 
Misiones Salesianas, en las cuales los Coadjutores de ayer - y los 
de hoy---'- han escrito y están escribiendo páginas de increíble heroísmo. 
En .la histórica primera expedición, de diez misioneros, cuatro eran 
coadjutores. ¡Qué campo de trabajo no se abre al celo del Salesiano 
Coadjutor en tierras de misión! , 

Otro problema valientemente afrontado por vosotros, ha sido el 
de las vocaciones y la formación del Salesiano Coadjutor. La sustitu­
ción de generaciones ·es problema vital para nuestra supervivencia. Por 
eso, habéis hecho bien en subrayar la importancia de la formación 
ascética, espiritual y religiosa, que a menudo es la que más se deja 
sentir {es doloroso constatarlo), y en todo caso absolutamente inade­
cuada al alto nivel de cualificación profesional y técnica de la mayoría 
de nuestros Coadjutores. Hago votos para que en las Regiones o en 
las . Inspectorías se tengan pronto cursos de formación permanente 
para los Hermanos Coadjutores. 

Lamentablemente, y a pesar de mi insistencia, los Coadjutores 
enviados a tales cursos han sido hasta ahora demasiado pocos. Amé­
rica Latina va en vanguardia en este campo, como demuestran los 
dos cursos de más de un mes tenidos en Guatemala el año pasado y 
recientemente. Bien conocida es la eficacia renovadora de estos cursos. 
Lo prueba la propuesta que los Salesianos Coadjutores de América 
Latina, han ·hecho al terminar su curso de formación permanente: 
« Considerando la ventaja espiritual que hemos sacado de este curso 
de formación permanente, proponemos que· se realice periódicamente 
a nivel regional, y que, a ser posible, en los próximos cinco años 
todos los Coadjutores hagan este tipo de curso ». Dios lo quiera. 

Propuestas que deben presentarse a los órganos competentes 

Son las que se refieren a la participación en el Capítulo General 
XXI, y a su Comisión Preparatoria. Las discusiones han demostrado 
que se trata de problemas sentidos, y de cuya solución esperan mucho 
los Coadjutores. 

· Os puedo asegurar que estudiaré y haré estudiar seriamente dichos 
problemas, y no sólo por parte del Consejo Superior, tal como se han 
,planteado en las discusiones y propuestas. A este propósito cabe recor­
dar que el Rector Mayor en su acción de gobierno actúa con la asisten-
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da y la participación responsable de su Consejo, en el marco de las 
Constituciones y de las deliberaciones del último Capítulo General. 

El problema más sentido 

El punto alrededor del cual- ha girado buena parte del Congreso, 
es la llamada paridad jurídica. Las argumentaciones a favor o en 
contra, expresadas en un clima de grande responsabilidad, han demos­
trado que el problema toca las raíces mismas del espíritu salesiano. 
Permitid que os exponga algunas reflexiones que, ,por la respons,abi­
lidad que pesa sobre mí, siento el deber de haceros presentes. 

Reflexionando sobre la identidad del Salesiano Coadjutor, se ha 
hablado de « paridad jurídica », en el sentido de proponer, como po­
sible tesis salesiana, que, en linea de principio, no se condicione 
ningún servicio de autoridad local, inspectorial y mundial al ministerio 
sacerdotal. 

Debemos preguntarnos, ante todo, cuál debe ser el ,planteamiento 
objetivo de este problema: si partir, en forma introspectiva, de cada 
tipo de miembro de la comunidad, para · afirmar su derecho acerca del 
más cualificante servicio comunitario; o .si partir, en forma correlativa 
e histórica, del tipo de misión y de las características espirituales de 
la comunidad, que es el .primer sujeto de tal misión. Y esto, con el 
fin de establecer las exigencias del servicio que .la autoridad debe 
prestar en la misma comunidad, s·egún la criteriología pastoral ,propia, 
y en vista de la correspondiente espiritualidad peculiar. 

El CGE nos invita al segundo modo de planteamiento. Pues nos 
habla, primero, de nuestra misión; después, del servicio que hay que 
prestar en ella, y de nuestro espfritu y consagración religiosa, y, :final­
mente, de la forma de la Congregación y de los diferentes ,tipos de 
socios (Cfr. CGE doc. I). 

Reflexionemos un poco sobre .este tema, tan delicado para toda 
la Congregación. Comencemos considerándólo un poco. desde lejos. 

Laicidad y sacerdotalidad 

Entre los aspectos -señalados más válidamente en la asamblea, 
está el de la .llamada « laiddad », como una dimensión característica 
del Coadjuoor. Se trata de una laicidad dentro de la consagración. reli­
giosa: la cual no coindide propiamente con la descripción tipológica 
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del laico hecha por el Vaticano II, fos documentos de Medellín u otros 
del magisterio de este último decenio, sino que es un tipo de .laicidad 
característico de algunos religiosos; se presenta diferenciada según las 
características propias de cada Instituto. En nuestra Congregación el 
Saleuiano Coadjutor lleva su laicidad característica en estrecha relación 
de integración con la sacerdotalidad del Salesiano Sacerdote. 

El CGE, en los densos números 146-149, nos habla de: « igual­
dad fundamental», « integración de las tareas », « profunda unidad» 
y « dimensión laical » en la realización de la misión, aunque « no por 
su ,persona de simple laico». O sea: el Salesiano Coadjutor vive su 
laicidad « a título de miembro», en vital relación con toda .la comu­
nidad y en estrecha solidaridad con los otros Hermanos. Su tipo de 
laicidad es necesario a la misma misión salesiana, e influye en el tono 

- global de la Congregación, resultando un conjunto armónico de reli­
giosos sacerdotes y laicos, que « viven con un solo corazón y un alma 
sola » ,para « evangelizar civilizando y civilizar evangelizando », o -
como decía Don Bosco - para educar a los jóvenes para que sean 
« honrados ciudadanos y buenos cristianos », empeñándose en « toda 
obra de caridad espiritual y corporal». 

El CGE ha escogido dos expresiones complementarias para des­
cribir esta nuestra misión única y compleja: ha hablado de « promo­
ción integral cristiana» y de « educación liberadora cristiana», para 
indicar ,que « la promoción humana y la evangelización se llevan a 
cabo (entre ·nosotros) en un único movimiento de caridad»; se evita 
así i(son palabras del CGE) « tanto el espiritualismo angelista, como 
el sociologismo horizontalista ». 

La distinción entre « promoción humana » y « evangelización » 
se engloba (para nosotros) « en una real unidad superior: no hay dos 
misiones, una natural y otra sobrenatural. Hay una única misión de 
naturaleza religiosa que mira a realizar la compenetración de la ciudad 
terrena y de la ciudad eterna». « Creemos que el "Da mihi ánimas" 
de Don Bosco unía los dos aspectos como algo indisoluble, con un 
matiz de insistencia en el aspecto religioso» (Cfr CGE n. 59-61. ¡Si 
se conociesen un poco más los grandes contenidos de nuestro CGE! ). 

Vista dentro de la misión, la laicidad del Salesiano Coadjutor 
aparece en toda su luz y necesidad. Recuerda al Salesiano Coadjutor, 
y exige en toda la Congregación, una visión y un empeño apostólico, 



- 39 

complejo 1pero concreto, que va más allá dé la acthr1dad sacerdotal y 
catequística en sentido estricto. . 

Tal laicidad no existe sola e independiente, ni es absolutamente 
exclusiva de los socios coadjutores, los cuales, como hemos dicho, la 
viv·en en cuanto miembros. Subsiste en simbiosis con la sacerdotalidad 
de los Salesianos Sacerdotes; ambas se compenetran mutuamente en 
una· original espiritualidad de acción, propia de la comunidad salesia­
na en la Iglesia. 

La ·sacerdotalidad, a su vez, no existe tampoco sola e indepen­
diente, ni -es absolutamente exclusiva de los socios sacerdotes, ya que 
también ellos la viven en cuanto miembros. Laicidad y sacerdotalidad, 
en nuestra Congregación, coexisten y se compenetran. Se trata de un 
aspecto carismático original, todavía por estudiar: si este Congreso 
llegase a estimular la investigación de 1os más competentes en este 
sentido, ¡ya se habría logrado mucho! 

Laicos y sacerdotes son complementarios 

Si es verdad que la figura del Salesiano Coadjutor, al decir de 
don Caviglia, « tiene algo nuevo y profundamente original: una de 
las mayores glorias del genio de Don Bosco, y la peculiaridad más 
característica de la vida salesiana», creo que es igualmente verdad -
y hay que proclamarlo con igual énfasis - que la figura de sacerdote 
vivida y querida por Don Bosco es también genialmente original. 
Considerada a la -luz del pluralismo presbiteral presentado por el Va­
ticano II, comporta una imagen evangélica y apostólica de sacerdocio 
ministeria 1 renovado y característico, lanzado a una misión integral 
y vivido er: romunión de vida y de actividad con hermanos laicos 
consagrados. Más aún, de la creatividad de su particular manera de 
ser sacerdote ha surgido en Don Bosco la capacidad de dar vida a la 
figura del Salesiano Coadjutor. Don Bosco ha querido una comunidad 
formada por ambos, como primer sujeto de la común misión y como 
punto de fusión y de complementariedad de los varios tipos de socios 
de la Congregación. 

Si, en perspectiva de fidelidad dinámica, debemos hablar hoy de 
una figura renovada de Salesiano Coadjutor, resulta indispensable 
hablar también de una figura renovada del Salesiano Sacerdote: ¡ todos 
los socios deben ser « nuevos » ! 

Afirmamos, pues, la intrínseca complementariedad, en la Congre-
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gación, entre laicidad y sacerdotalidad. Aunque la laicidad en su forma 
más empeñativa no es de todos los miembros de la comunidad, sino 
que es propia de los Coadjutores, y la sacerdotalidad •en su forma de 
ministerio presbiteral no es tampoco de todos los miembros de la 
comunidad, sino que es propia de los Sacerdotes, s1n embargo, tanto 
la laicidad como la sacerdotalidad son, por su complementadedad, no­
tas esenciales de la comunidad salesiana, y por tanto participadas en 
diferentes modos por todos sus miembros. 

Sacerdocio y · gobierno 

Pues bien, he aquí ahora que en semejante comunidad aparece 
el citado problema que con tanto interés y pasión se ha discutido en 
el aula: ¿Cómo se armonizan institucionalmente' en la Congregación 
estas dos dimensiones de laicidad y sacerdotalidad? ¿Indiferentemente, 
o con una determinada originalidad? 

Se trata de un problema de «forma». de la Congregación en cuan­
to tal, que define su identidad como « cuer.po eclesial». No se trata 
primordialmente de posibilidades jurídicas de cada tipo· de socios, sino 
de fisonomía comunitaria, de modalidad espiritual y de criteriología 
apostólica del conjunto. 

En este sentido, no es sólo problema de la Congregación, sino 
que es también eclesial: nuestra vocación, e.n su propia identidad ca­
rismática, es para los otros; sobre ella, tal como ha sido suscitada por 
Dios, tienen en cierto sentido derecho los destinatarios; es un don 
dado a la Iglesia, que debe crecer en fidelidad. Por consiguiente, no 
es una cuestión simplemente de sociología democrática o de derecho 
común, o de teología general de la vida religiosa, sino que es · una 
reflexión de . .fe sobre una experiencia espiritual comunitaria, iniciada 
y estructurada por Dorí Bosco, y vivida eclesialmente. 

Esta es la realidad viviente sobre la cual reflexionamos: una 
comunidad de sacerdotes y laicos que se intercambian vitalmente en 
el Espíritu las riquezas de sus diferencias vocacionales, en intrínseca 
vinculación con una misión común de pastoral juvenil y popular: 

Para. realizar tal misión, Don Bosco organizó, en el siglo pasado, 
una comunidad de « sacerdotes, clérigos y laicos» con diversidad de 
servidos, pero con unidad de intenciones. Ha creado una criteriología 
pastoral de acción, que ha denominado « Sistema Preventivo», en el 
cual la caridad· pastoral del sacramento del orden orienta los dina-
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mismos; de hecho, y con una intensidad que caracteriza a sus comu-­
nidades, ha ligado· el ministerio sacerdotal a la función de servicio de 
la autoridad para sus casas. 

Este tipo de estructuración hecha ipor Don Bosco es un dato 
histórico, confirmado por 150 años de vida. Hoy los- signos de los 
tiempos y la edesiologfa renovada por el Vaticano II exigen una pro­
funda renovación cualitativa de todo el conjunto de nuestra vida reli­
giosa, sobre todo en aquellos modos de convivencia y de organización 
apostólica que aparecen anclados todavía en estructuras sociales y 
pastorales en vías de superación. ¡El CGE y los CIE saben bien lo 
exigente que es la actual renovación! 

Ahora nos preguntamos: los signos de los tiempos y la edesiolo­
gía renovada, ¿exigen claramente que no se condicione, en la Con­
gregación, ningún cargo de gobierno al ministerio ·sacerdotal?·· Es de­
cir: la prioridad de servicio de la sacerdotalidad vivida y ptopuesta 
por Don Bosco, ¿es un simple dato histórico dependiente de la men­
talidad del tiempo, y, por tanto, susceptible de superación a causa 
de los cambios socio-culturales y eclesiológicos, o es, por el contrario; 
un elemento constitutivo y conscientemente querido en su tipo de 
comunidad religiosa? ¿Es lícito individuar en la misma personalidad 
de Don Bosco, sobre· todo en sus extraordinarias dotes de educador 
y de líder, sólo aspectos personales que habrían encontrado en- el 
sacerdocio ministerial simplemente una situación contingente e históri­
camente variable? Y, consiguientemente, los 150 años de historia- sa­
lesiana, ¿vendrían a indicar simplemente un modo de adaptarse a las 
situaciones eclesíásticas de la época, sin implicar una conexión caris­
mática específicamente escogida y concretamente querida como consti­
tutiva de la forma de su Congre'gación? 

Tres consideraciones 

Me he puesto estos interrogantes con humilde preocupación y en 
honda meditación, consciente también de la alta responsabilidad que 
el artículo 129 de las Constituciones asigna al Rector Mayor como 
sucesor de Don Bosco: « Su principal preocupación será promover, 
en comunión con- el Consejo Superior, una constante y renovada fide­
lidad de los socios a la vocación salesiana, para realizar la misión 
confiada por el Señor a nuestra Sociedad ». 

Ahora bien3 frente a este delicado problema yo veo que la con-
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ciencia de la Congregación ha respondido hasta ahora a través de los 
pronunciamientos expresados formalmente en el CGE, donde el pro­
blema ha sido planteado y estudiado, y oficialmente codificado en las 
Constituciones. 

Me parece que estamos tocando en lo más vivo algo que es 
constitutivo e inherente a la naturaleza de nuestro tipo de comunidad 
religiosa. ¿Por qué tengo esta sensación? Me he preguntado cuándo 
y por qué un determinadó elemento debe ser considerado constitutivo 
de nuestro carisma salesiano. Y encuentro al menos tres condiciones 
determinantes: 

- la voluntad explícita y verificable del Fundador; 
- la unión intrínseca de tal elemento con la misión; 
- - la declaración formal de la Iglesia. 
Pienso, por tanto, que para introducir dicho cambio es necesario 

encontrar razones absolutamente objetivas, claras y seguras, al menos 
sobre estos tres elementos. Ante una posible duda sobre si un deter­
minado elemento pertenece a la forma constitutiva de nuestra Con­
gregación, no se puede proceder a cambiar por sólo razones de posi­
bilidad genérica; se debe proceder con certeza salesiana, apoyada en 
razones graves y objetivas. 

Debería aparecer claro que la sacerdotalidad ministerial resulta 
concretamente indiferente en el servicio de nuestro tipo de autoridad. 
Porique, si no fuese así y a pesar de ello se procediese al cambio, 
correríamos el riesgo de priescindir de una opción explícita del Fun­
dador, privando a la Congregación y a toda la Familia Salesiana de 
un valor orientativo radical. A la larga, haríamos menos auténtica­
mente salesianos los miembros de nuestra Familia, y, con ello, la 
misma figura del Salesiano Coadjutor que queremos promover. 

Es necesario estudio, serenidad y tiempo 

He sentido el deber de lealtad y responsabilidad, de ofreceros 
familiarmente estas mis breves reflexiones, como testimonio de amor 
responsable a la Congregación de Don Bosco. 

Me satisface que cada uno hayáis expresado vuestro parecer apor­
tando argumentos para iluminarlo: todo es útil, y nos ayudará a 
renovarnos. Hay que continuar estudiando, para ver con más claridad 
y obtener una certeza gener,al. 

Entre tanto, resulta positivo haber tomado mayor conciencia de 
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este problema, volviendo a estudiarlo. El Congreso nos ayudará a 
trabajar con más intensidad en superar todo residuo de clericalismo, 
a apreciar en su justo valor la vocación específica del Salesiano Coadju­
tor, a conocer mejor y robustecer la importante dimensión de laicidad 
inherente a nuestra Congregación apostólica, y a aseguarar el sentido 
y la función peculiar de su sacerdotalidad. Todo lo cual requiere ,aún 
estudio, serenidad y tiempo. 

Era obligado que yo expresara mi pensamiento, que se radica 
en convicciones profundas. Pero esto, como he dicho, lejos de cerrar 
las puertas al estudio y a la reflexión, quiere ser un estímulo a no 
detenerse ·en tan importante investigación. 

Debo añadir que el estudio y la reflexión no son todo: es nece­
sario que de este Congreso nazca una sensibilidad nueva que elimine 
todas las desigualdades, disgustos y sufrimientos originados por el 
egoísmo y la pasión, que son la negación de la verdadera fraternidad 
querida por Don Bosco como alma de nuestras comunidades. 

A ello nos ayudará la certeza de pertenecer a una Congregación 
querida por Dios y por la Virgen. Don Bosco ha tenido conciencia de 
no ser más que un puro instrumento en las manos de Dios, en la 
fundación de nuestra Sociedad. Otras instituciones religiosas parecen 
más resultado de las circunstancias y posibilidades humanas que obra 
auténtica del Espíritu Santo. La Congregación Salesiana no ha nacido 
así: « No es sólo fruto de una idea humana - dicen las Constitu­
siones -, sino de la iniciativa de Dios ». 

A medida que iba desarrollando su obra - leemos en el CGE -
Don Bosco « se reafirmaba en la certeza de que era la Providencia 
quien le guiaba. Es más, quiso que sus hijos no olvidaran nunca lo 
reiterada que fue esta intervención divina» (CGE n. 8). Esta « reite­
ración» de que habla el Capítulo es tan evidente, que Pío XI no 
dudó en decir que en Don Bosco « lo sobrenatural se había convertido 
en natural». Lo prueban los dones extraordinarios, curaciones, pro­
fecías, lectura de las conciencias, que le han merecido la fama de 
taumaturgo. Lo prueban los « sueños» misteriosos, imperaúvos y ca­
tegóricos, que son como el plano donde el cielo le traza la senda. Lo 
prueban las hostilidades diabólicas que intentan cerrarle el camino 
cada vez que da un paso adelante en la fundación de la Sociedad. Lo 
prueba - y es lo que más cuenta - su propio convencimiento, que 
tiene la fuerza de una experiencia íntima, irrenunciable. 
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Dos citas entre tantas. La tarde del 2 de febrero de 1876, en 
una conversación con los Directores, Don Bosco les dijo: « Veo que 
la vida de Don Bosco se confunde totalmente con la vida de la 
Congregación; por eso, hablemos de ella. Es necesario, para la mayor 
gloria de Dios, para la salvación de las almas y para el mayor incre­
mento de la Congregación, que muchas cosas sean conocidas. Porque, 
digámoslo aquí entre nosotros, otras Congregaciones y Ordenes reli­
giosas tuvieron en su origen alguna inspiración, alguna visión o hecho 
extraordinario, pero en general la cosa se quedó en uno o pocos 
hechos. En cambio entre nosotros la cosa procede bien diversamente. 
Se puede decir que no hay cosa que no haya sido conocida con ante­
rioridad. La Congregación no ha dado un paso, que no lo aconsejase 
algún hecho sobrenatural; no se ha hecho ningún cambio, perfeccio­
namiento o ampliación, que no haya estado precedido por una orden 
del Señor» (MB XH, 69). Y en otra ocasión decía: « Tened tcxlos 
la certeza - notad la fuerza de sus palabras - de que es la Virgen 
la que quiere nuestra Congregación; no se trata de un sueño, sino 
de algo que la misma Bienaventurada Madre se ha complacido en 
hacerme ver » ( MB- III, 32). 

Si las cosas son .así, una conclusión se impone, entre tantas otras: 
nuestra vocación salesiana - Coadjutores o Sacerdotes - es un« don» 
que viene de lo alto; un «don», por tanto, sobrenatural, que sólo 
tiene sentido en el orden de la fe, « don » que será siempre « miste­
rioso», que tiene la luminosidad y al mismo tiempo la oscuridad de 
la fe. La nuestra es una identidad que se recibe, ante todo, de rodillas, 
a la luz de la fe. 

Conclusión: confianza 

Quiero concluir con un recuerdo de la vida de Don Bosco. Se 
hallaba el Santo gravemente enfermo en Varazze (estamos en 1881); 
le asistía con afecto filial el coadjutor Pedro Enría, que no se movió 
de su lado ni de noche ni de día. El archivo nos ha conservado algu­
nas cartas que escribió a Turín informando sobre el enfermo. En una 
de ellas leemos este conmovedor desahogo: « ¡Ah!, querido Buzzetti, 
no tengo fuerza para escribir, tanto es el dolor que siento. No se 
puede resistir ... ¿Quién no sentiría desgarrársele el corazón viendo a 
un padre tan amoroso gemir en el lecho desde tanto tiempo? un día 
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bien, otro mal... Son las dos de la madrugada .•. Parece que se está 
durmiendo un poco ... Os deseo a todos felices fiestas. Yo las pasaré ... 
junto al lecho del Padre mío y vuestro» (MB X, 258). 

Mientras los Coadjutores tengan este amor a Don Bosco ..,.....- y la 
convivencia de estos días me da la certeza de que .Io tienen -, mien­
tras tengan este espíritu de sacrificio ( escribe a las dos de la madru­
gada), pero sobre todo este amor, la Congregación puede mirar con 
confianza el futuro. Y si alguna vez se sintiese enferma o cansada, la 
fidelidad, el coraje apostólico y el espíritu de sus hijos la sanarían. 

La Virgen y Don Bosco os bendigan, queridos hijos, como yo os 
bendigo de corazón. Sea éste el mensaje y el augurio que os encargo 
llevéis a todos los Hermanos, especialmente Coadjutores, que no han 
tenido la suerte de participar en estas grandes ,jornadás. 

2. Convocación del « Congreso Mundial de los Cooperadores 
Salesianos» 

El Rector Mayor, en carta fechada el 24.5.1975 en Cachoeira do 
Campo (Brasil), ha convocado el « Congreso Mundial de los Coope­
radores Salesianos » para el año 1976. He aquí el texto de la carta. 

A los Cooperadores Salesianos y a todos los miembros de la Fa­
milia Salesiana 

Muy queridos todos: Se está aproximando el Centenario de la 
aprobación oficiail, por parte de la Santa Sede, de la Asociación de 
los Cooperadores Salesianos, rama ·secular de nuestra Familia. 

Para promover la renovación del espíritu y de la misión del 
Fundador y 1a comunión con los otros grupos de la Familia Sale­
siana, en el clima del CGE, en cumplimiento de las disposiciones del 
Nuevo Reglamento, y después de oír el voto favorable de la Consulta 
Mundial Provisional de los Cooperadores, creo llegado el momento 
de convocar d 
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CONGRESO 11:UNDIAL DE LOS COOPERADORES SALESIANOS 

que tendrá -lugar en la Casa Generalicia en Roma, del 30 de octubre 
al 5 de nov1embre de 1976. 

Teniendo presente: 

- la renovación de la Asociación en el espíritu del Concilio y 
del CGE; 

- la experiencia que ·se está realizando del Nuevo Reglamento, 
y su sentida redacción definitiva en el Capítulo General XXI; 

- .la coincidencia del Congreso con las celebraciones del Cente­
nario de las Misiones Salesianas; 

Acogiendo 

las sugerencias de la Consulta Mundial Provisional, encargada de 
la preparación del Congreso en los previos congresos locales, inspec­
toriales y nacionales; 

Se tratarán los siguientes argumentos: 

l. Tema general: « Empeño de ios Cooperadores Salesianos en 
la familia, en la sociedad y en la Iglesia »; 

2. Observaciori,es y propuestas para la redacción definitiva del 
« Reglamento de los Cooperadores», que se habrá de presentar al 
Capítulo General XXI; 

3. « Empeño misionero de los Cooperadores Salesianos ». 
Pensando además en la actualidad de la vocación salesiana tes­

timoniada por Jos numerosos grupos de « Jóvenes Cooperadores» que 
existen en muchas partes del mundo, es también mi deseo que esté 
presente una representación de los mismos en el Congreso, y que 
lste sea coronado por un 

ENCUENTRO DE LOS JOVENES COOPERADORES 

a nivel internacional. Congreso y Encuentro serán ocasión de un feliz 
acercamiento, en clima misionero, de los Cooperadores con los Sale-
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sianos, Hijas de María Auxiliadora y demás grupos de nuestra Fami­
lia en torno al Sucesor de Pedro. 

Don Bosco y la Virgen Auxiliadora bendigan y fecunden con la 
gracia del Espíritu Santo la preparación y el éxito del Congreso. 

Sac. Lms RICCERI 



_VII. NOTICIARIOS INSPECTORIALES 

1. lnspectoría de Chile .. La « Semana Salesiana de 1975 » 

Se vienen multiplicando los encuentros, algunos muy empeñati­
vos, de las varias ramas de la Familia Salesiana, con miras a una mayor 
toma de conciencia y para una programación común. Esta « Semana 
Salesiana » o~ganizada en Chile es un ejemplo. (NI de agosto de 1975, 
pág. 13-17). 

El Inspector don Sergio Cuevas nombró la comisión organizativa 
de la Semana, integrada por Directores y Directoras de las diversas 
obras, párrocos, y responsables de las actividades desarrolladas por la 
Familia Salesiana en Santiago de Chile. 

La comisión ha elaborado el programa de la Semana, coordinan­
do su realización en los días 11-17.8.75. Sintetizamos aquí sus caracte­
rísticas, los temas tratados y su calendario. 

Qué pretende ser la « Semana Salesiana » 

l. Un tiempo de re-fl,exión y de unidad de la obra salesiana en 
Santiago. En Chile la presencia salesiana tiene un significado de ser­
vicio educativo y parroquial: miles de jóvenes y adultos encuentran 
en ella camino para su realización personal y Comunitaria. Pero es 
necesario revisar y programar mejor este servicio. 

Hay que tomar mayor condencia de la unidad que debe haber 
entre los diversos sectores de la obra salesiana. Para alumnos, maes­
tros, sacerdotes, religiosos, laicos empeñados, etc., es necesario encon­
trar, durante el año, un momento en que poder dialogar juntos y 
conocerse mejor. 

2. Un tiempo de creczmzento en la fidelidad a la Iglesia local y 
a sus planes pastorales. Esta :fidelidad es una característica del estilo 
salesiano. En la Semana se estudiaba el rol que compete a la acción 
salesiana en la archidiócesis de Santiago (había también un momento 
de encuentro con el «pastor», el card. Silva Henríquez). 
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3. Un tiempo de renovación de los valores salesianos. Cabe des­
tacar algunos más car.acterísticos: el empeño en la Iglesia local, el 
sistema educativo preventivo, el « ideal de colegio », la ayuda a los 
pobres, la celebración de la fe juvenil y adulta ... 

4. Un tiempo para mostrar el actual servicio prestado a la comu­
nidad nacional. La obra salesiana tiene conciencia de estar sirviendo 
al Chile de hoy en la persona de los jóvenes y de los pobres, según 
el programa de Don Bosco: « formar buenos· cristianos· y buenos ciu­
dadanos ». La ciudad de Santiago y el país entero deben conocer lo 
que se hace, no para aplaudirnos, sino para despertar inquietudes y 
provocar el apoyo correspondiente. 

El tema de la Semana 

Además de los numerosos encuentros de información y de refle­
xión, y de un ciclo de conversaciones sobre « El proyecto educativo 
de Don Bosco », se había previsto: para el lunes, el « Festival de la 
canción mensaje»; martes, « La acción social de los miembros de la 
Familia Salesiana»; miércoles, competiciones deportivas; viernes, un 
acto académico; sábado, fa « misa para la juv.entud » con el Cardenal; 
y para el domingo, « 1a celebración religiosa de la vocación salesiana». 

2. España · Exposición Misionera ambulante 

Algunos NI de España ofrecen una relación relativa a la exposi­
ción misionera itinerante organizada por la « Procura Misionera Sale­
siana » de Madrid. La exposición ha visitado, en sus tres años de vida, 
casi todas las casas salesianas de España. Ofrecemos una información, 
resumiendo la relación firmada por el responsable de la exposición, 
don E. Gonzalo Gallego. 

Al terminar su tercer año de viajes por nuestros colegios, será 
interesante conocer en síntesis ,el trabajo realizado por la Exposición 
Misionera. Ha sido, sin duda, la forma más práctica de ambientar el 
Centenario de nuestras Misiones, tanto por el número de las casas 
visitadas como por la variedad de 1ecursos puestos en juego. 

En síntesis: las casas visitadas (comprendidas algunas de las Hijas 

4 
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de M.A.) han sido 135. Los visitantes, más de 174.000 (de ellos, 
23.000 niños; 96.000 estudiantes, y 55.000 adultos). Meditaciones 
121; Misas celebradas 17 4; homilías 239; conferencias 281; proyec­
ciones cinematográficas 260. Objetos vendidos por valor de 23 millones 
de liras; ofertas recogidas, unos 17 millones de liras. 

Entre los elementos negativos debemos señalar el factor sorpre­
sa, y. ciertos prejuicios contrarios a una metodología misionera consi­
derada tradicional. Otro elemento contrario es la alergia existente en 
ciertas casas hacia los encuentros litúrgicos o de oración. Para que la 
pastoral misionera no se quede simplemente en despertador de senti­
mientos más o menos humanitarios de tipo horizontalista, o en ali­
mento de la curiosidad de los muchachos, hay que verla íntimamente 
ligada a la obra de la gracia, que actúa por las vías ordinarias de la 
Providencia. 

Motivo de optimismo constante ha sido el impacto causado en 
nuestros alumnos mayores. A veces nuestra metodología educativa da 
paso a elementos de aburguesamiento; pero cuando los muchachos 
intuyen horizontes de sacrificio generoso, aflora en ellos, primero la 
admiración, y luego el entusiasmo por las grandes empresas de la 
Iglesia. 

Al final de la labor realizada creo que los Hermanos han intuido 
las magníficas perspectivas que la exposición puede abrir en el plano 
educativo y apostólico. Para el próximo año se presentará completa­
mente renovada y con temática más general. Se ofrecerá con prefe­
rencia a aquellas pocas obras salesianas que ·aún no la han visto, e irá 
también a las diócesis. 

3. lnspectoría Adriática · Semana de sensibilización sobre 
« Educación y orientación » 

Se ha desarrollado en L'Aquila, para un grupo de 32 Hermanos 
que deseaban « hacer experiencia de grupo». Sobre los temas e ideas 
afioradas - bajo la «guía» del Consejero para la Pastoral Juvenil don 
Juvenal Dho - ha informado el NI de septiembre de 1975, p. 6.8. 

Los participantes se habían propuesto dos finalidades principa­
les: tomar conciencia de los problemas referentes a la orientación 
vocacional, y hacer una experiencia concreta de grupo. 
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La jornada comenzaba con una celebración eucarística; la ma­
ñana se ocupaba con una «lección», seguida del trabajo de grupo. 
La tarde se dedicaba a otros encuentros de grupo, asamblea general 
y « verificación» de la jornada. 

La temática general estaba indicada en el título del curso: « Edu­
cación y orientación», y se pretendía « hacer ver con mayor claridad 
cómo nuestra misión educativa está dirigida a la construcción de una 
sociedad nueva y del Reino de Dios, pasando a través de la vocación 
personal de cada joven». 

No se trataba de excogitar medios para buscar vocaciones sale­
sianas, sino de tomar conciencia de que « nuestra acción educativa 
debe ir dirigida a poner a cada joven en condición de descubrir la 
propia llamada y construir la propia identidad». 

Resumimos brevemente algunas de las numerosas reflexiones del 
curso que parecen de particular interés. 

1. El objetivo final y global de la orientación es que el joven 
alcance d sentido de su identidad personal en la situación existencial 
de su vida, en una perspectiva cristiana, y en 1a dinámica de trans­
formación que la r.ealidad implica. 

2. Ese fin es cons,eguido primariamente por el mismo joven a 
través de una cada vez más profunda percepción de sí mismo y del 
ambiente en que vive, liberándose de los condicionamientos internos 
y externos, y organizando su vida en una visión de fe. 

3. Nuestra acción orientadora no mira a suplantar la obra per­
sonal del joven en esta empresa, sino que tiende a crear, ,estimular y 
animar un clima humano en el cual la persona se siente llevada a 
tomar las riendas de su propia vida. 

No se han dado recetas, ni descubierto ninguna panacea: se ha 
intentado ver realísticamente las situaciones, adoptar actitudes co­
munes y determinarse a dar algún paso .para romper situaciones crista­
lizadas, y sobre todo para realizar más cumplidamente nuestra misión 
y nuestra misma vocación. 
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4. lnspectoría de Calcuta · El « Rally de la juventud » 

Los 60 clérigos salesianos de Sonada i( en el extremo norte de la 
India, entre Nepal y Bután) traba;an desde hace unos años en una 
veintena de aldeas vecinas, donde organizan otros tantos « centros ;u­
veniles »; El NI de septiembre (pág. 4-5) da cuenta de la fiesta con 
que se ha abierto este año la actividad anual, y de las perspectivas de 
este típico apostolado salesiano. 

El 23 de mayo último una gran cantidad de jóvenes se han reu­
nido en los patios de la obra salesiana, para la « Concentración de la 
juventud 1975 ». Este «Rally» es una manifestación anual que el 
colegio organiza desde hace ya unos afios; pero el de 197 5 ha sido 
especial. Un hombr,e lleno de experiencia, como es don J. Verzotto, 
ha dicho: « Ha resultado bordado, a pesar de .estar organizado por 
manos inexpertas». 

La jornada había comenzado a las diez, cuando todos los jóvenes 
s·e .formaron en torno a las banderas de los diversos « centros juve­
niles »; mientras el alcalde de Darjeeling realizaba la cerimonia de 
izar bandera, 1200 voces entonaron el himno nacional, y seguidamente 
el himno de los « centros juveniles »; luego, el alcalde en el discurso 
de apertura exhortó a los muchachos a ser fieles a su lema: « Hacer 
el bien y ser buenos ». Después siguieron las demostraciones depor­
tivas y demás actividades. 

A mediodía se distribuyeron a los 1200 muchachos otras tantas 
bolsas con la comida; todos los clérigos comieron con ellos, lo cual 
aumentó la cordialidad y fraternidad. 

Siguió una representación teatral en presencia de varias autori­
dades locales. Cada « centro juvenil» se exhibió con uno o dos nú­
meros, y un clérigo despertó el entusiasmo general con sus juegos de 
prestidigitador. Estaba presente la « Air Kurseong », la radio local, 
que registró el espectáculo y entrevistó a algunos chicos; a lo largo 
de la semana siguiente retransmitió espacios de media hora dedicados 
a los « centros juveniles ». 

El « Rally de la juventud» ha dado nuevo impulso a la actividad 
de los clérigos, despertando entre los jóvenes este interés que asegure 
una rápida puesta en marcha al pricipio del año escolar, tras los tres 
meses de vacaciones. Ha sido al mismo tiempo una experiencia enri­
quecedora para los clérigos. Ahora aumentan las peticiones de abrir 



- 53 -

nuevos « centros juveniles » en otros poblados, y será posible hacerlo 
con la llegada de los nuevos clérigos de prinier curso. 

El influjo de los centros llega lejos; la aldea de Sithong, por 
ejemplo, dista 25 kilómetros: una visita de don Verzotto a aquellas 
familias cristianas ha bastado para decidir la creación allí de un « cen­
tro juvenil ». 

Entre tanto, varias otras iniciativas van madurando. Las Her­
manas de la Escuela Santa Elena, en Tung {cerca de Kurseong), han 
fundado a su vez otro « centro juvenil» para las muchachas del lugar, 
en colaboración con el abierto por los clérigos. Es de desear que pronto 
se abran muchos más para la juventud femenina. 

Los mismos clérigos han organizado también una « misa cantada» 
en lengua nepali, que celebran en las aldeas de las zonas donde hay 
familias cristianas. Se invita a que asistan también los no católicos: 
su crecida afluencia y el recogimiento manifestado son muchas veces 
motivo de edificación para los mismos Salesianos. 



VIII. MAGISTERIO PONTIFICIO 

1. Tres palabras a los nuevos sacerdotes 

El 29 de junio pasado en la Plaza de San Pedro1 en un inolvi­
dable marco de fieles, 356 diáconos de toda raza y color recibieron 
de Pablo VI el sacramento del orden. Entre ellos había 37 Salesianos, 
provenientes de las. más diversas inspectorías. El texto de la homilía 
pronunciada por el Papa - y transmitida por varias redes televisivas 
en conexión mundial - merece una atenta meditación ( L'Osservatore 
Romano en español del 6.7.1975). 

La ceremonia de la gran ordenación que estamos celebrando, no 
nos permite dedicar el tiempo necesario a una adecuada homilía, la 
cual podría comentar muchos aspectos de la ceremonia misma y pre­
sentarlos como objeto de meditación; por ejemplo: la composición 
pentecostal de esta asamblea de diáconos, nunca hasta ahora igualada, 
la :fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo que hoy celebramos; 
la ocasión que le ha dado origen, es decir, la presente celebración 
extraordinaria del Jubileo; los textos litúrgicos, el lugar en d que se 
desarrolla, un lugar sacro por la historia, el arte, el culto; las personas, 
los sentimientos, los propósitos que animan este memorable rito. Nos 
parece que todas estas cosas hablan por sí mismas y que, impresas en 
vuestra memoria, os inspirarán elevados e inagotables pensamientos. 

Pero no podemos dejar de decir tres palabras, ,que condensan en 
sí la intrínseca verdad del misterio de la ordenación sacerdotal y que 
p10ponemos sencillamente a vuestra consideración como capítulos, que 
vosotros mismos, a lo largo del camino de vuestra vida, deberéis re­
cordar y explorar continuamente. 

La vocación 

La primera palabra, ya lo sabéis, es ésta: «Vocación». Vosotros 
habéis sido llamados. Llamados por Dios, por Cristo, por la Iglesia. 
Sea cual fuere el modo concreto como la vocación ha resonado en la 
profundidad interior de vuestra conciencia y en la realidad é.Xterior 
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de vuestra experiencia, cada uno de vosotros deberá recordar siempre 
este hecho que califica vuestra existencia: 1a elección divina dirigida 
a vuestras personas, la Palabra de Jesús, que desde el Evangelio ha 
llegado hasta vuestra existencia humana: « Yo os he elegido» (Jn 15, 
16); a cada uno de vosotros Cristo ha dicho: « Ven, sígueme» (Mt 
19, 21); y para todos vosotros la misma voz se ha hecho sentir dulce, 
liberadora, imperativa: « Venid en pos de mí y os haré pescadores 
de hombres » (Mt 4, 19). 

¡Oh! Dichosos vosotros, hijos y hermanos carísimos! dichosos 
vosotros, que habéis tenido la gracia, la sabiduría, la valentía de escu­
char y acoger esta invitación determinante! Ella ha trastornado los 
proyectos normales y seductores de vuestra vida; os ha arrancado del 
consorcio de vuestros seres queridos (Mt 19, 27-29); os ha pedido 
incluso la renuncia al amor conyugal, para exaltar en vosotros una 
plenitud excepcional de amor por el reino de los cielos, por la fe, es 
decir, por la caridad hacia los hermanos (Mt 19, 12); ha hecho de 
vosotros unos seres singulares, más semejantes, en virtud del carácter 
sacerdotal, a los ángeles que a los hombres de este mundo (cf. Mt 22, 
30; 1 Cor 7, 8); os ha infundido y también impuesto una espiritualidad 
exclusiva (cf. Gál 5, 16) pero que sabe apreciarlo y valorarlo todo 
(cf. 1 Cor 2, 14 ss; Jn 14, 17); y, acogiendo vuestra oblación, os ha 
inserido en la dramática aventura de seguir a Cristo (cf. Mt 8, 19; 
Le 22, 35). ¡Oh! ¡Dichosos vosotros! Reflexionad siempre acerca de 
la suerte enaltecedora de vuest.ra vocación, y no abriguéis nunca la 
duda de si os habréis equivocado en vuestra elección, inspirada por un 
carisma superlativo de sabiduría y caridad (cf. Mt 19, 11; 1 Cor 12, 
4 ss). ¡Y no miréis nunca !atrás! Os lo enseña Jesús mismo: « Nadie 
que después de haber puesto la mano sobre el arado mire atrás es apto 
para el reino de Dios» (Le 9, 62). Esta es la ley de la vocación: un 
sí total y definitivo. 

La ordenación sacerdotal 

Hay además una segunda palabra y esta vez toda ella divina. 
¿Cómo la podríamos llamar? El derecho canónico la llama ordenación 
sacerdotal. Pero, ¿qué significa, qué lleva consigo la ordenación sacer­
dotal? ¿En qué consiste la eficacia de la acción saoramental, que cons­
tituye la esencia, la verdad, la novedad sobrenatural de este rito? 

Prestemos atención. Aquí está el punto focal, no sólo de esta 
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ceremonia, sino también del misterio de la Iglesia. Se trata nada me­
nos que de la transmisión de potestades espirituales, que el Espíritu 
Santo mismo infunde en el discípulo elegido, elevado al grado. de 
ministro de Dios, por Cristo, en la Iglesia. Recordad a Cristo resuci­
tado hablando a los discípulos y soplando sobre ellos: « recibid el 
espíritu Santo» (]n 20, 22). Un contacto, una impresión, un carácter 
modelaba entonces y sigue modelando a quien recibe el sacramento 
del orden; lo hace capaz de « dispensar los misterios de Dios » ( 1 Cor 
4, l; 1 Pe 4, 10). No olvidemos nunca, hermanos e hijos, esta rela­
ción especialísima que la ord.enación sacerdotal instaura entre nosotros 
y Dios; nosotros nos convertimos en vehículo de 1a acción divina. 
« El orden, dice Santo Tomás, comporta principalmente el conferi­
miento de una ,potestad» (Suppl. 34, 2 ad 2), que de por sí trasciende 
las posibilidades humanas y que sólo puede venir de Dios para ser 
confiada al ministerio del hombre. Pensad en « la potestad de consa­
grar, de ofrecer, de administrar el Cuerpo y la Sangre de Cristo, 
nuestro Salvador, y de perdonar o retener los pecados» (Denz-Sch., 
1764}. 

La misión 

Si es así, y así es, nuestro espíritu deberá permanecer siempre 
maravillado; deqeremos dejarnos absorber por la contemplación del 
misterio de nuestra ordenación, como si nunca fuéramos suficiente­
mente conscientes de lo que el Señor ha obrado en nosotros. Nuestra 
vida toda no bastará para agotar la meditación de la inagotable rique­
za de las maravillas realizadas por la potencia y la bondad de Dios. 
Diremos siempre con la Virgen: « Fecit mihi magna qui potens est: 
el Señor ha hecho cosas grandes en mí» (Le 1, 49). 

¡Vocación, ordenación! Y he aquí la tercera palabra que conden­
sa la celebración que estamos realizando; esta palabra es: misión. Lo 
sabemos bien, pero dejémonos penetrar ahora, completamente, por el 
significado, por la exigencia del sacerdocio católico. 

El sacerdocio no es para quien está investido de él; no es una 
dignidad solamente personal; no es fin en sí mismo. El sacerdocio está 
destinado a la Iglesia, a la comunidad, a los hermanos; está destinado 
al mundo. También en este sentido la palabra de Cristo tiene valor 
constitucional: « La paz con vosotros, dice él a los Apostoles la tarde 
misma de su resurrección. Como mi Padre me ha enviado, así os envío 
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yo también». (]n 20, 21). El sacerdocio es apostólico. El sacerdocio 
es misionero. El sacerdocio es ejercicio de mediación. El sacerdocio 
es es,encialmente social. Y he aquí que, como para sacudirnos del arro­
bamiento que el misterio sacramental ha engendrado ahora en noso­
tros, nos llega este mandato programático y fascinante: « Id y llevad 
la Buena Nueva a todas las gentes » (cfr. Mt. 28, 19). 

También en este sentido deberá formar parte de la espiritualidad 
sacerdotal un acto de conciencia permanente y progresivo. Cada uno 
de vosotros deberá repetirse a sí mismo: yo estoy destinado al servicio 
de· la Iglesia, al servicio del pueblo. 

El sacerdocio es caridad. ¡ Pobre de quien cultivase la opinión 
de poder hacer de él un egoísmo útil! El don total de la propia vida 
abre ante el sacerdote generoso una nueva maravilla: el panorama 
de la humanidad. Quizá en un determinado momento el sacerdote, 
cuando se dio cuenta de estar, por · razón de su vocación, segregado 
del propio contexto social (cf. Act 13, 2) y destinado a una actividad 
bastante especializada cual es la actividad del ministerio religioso, 
pensó que ya nunca podría tener contactos directos y operantes con 
la sociedad contemporánea o con cada uno de sus componentes; ahora 
tiene que cambiar de parecer; si hay un servicio que exija la inmer­
sión de quien lo ejerce en la experiencia multiforme y tumultuosa 
de la sociedad, más aún que el del maestro, que el del médico, que 
el del hombre político, es el servicio del ministerio sacerdotal. « Vo­
sotros sois, os dice el Señor, la sal de la tierra, vosotros sois la luz 
del mundo» (cf Mt 5, 13. 15). 

La acción pastoral 

Una afinidad, una simpatía, una necesidad, congénita a la con­
ciencia de su propia entidad de sacerdote, obliga al ministro de la 
Palabra, de la Graoia, de la Caridad, no sólo a hacerse disponible a 
todo diálogo, a toda invitación que se le haga honestamente, sino tam­
bién a tomar él mismo la iniciativa pastoral de buscar a quien, que­
riendo o no, tenga necesidad de él. 

Esta actitud activa y apostólica (cf. Mt 18, 12) debe sobresalir, 
hoy más que nunca, en la figura del sacerdote: una caridad manifiesta­
mente sobrenatural, sensible y premurosa debe caracterizar su minis­
terio, especialmente en la promoción eficaz de la justicia social, según 
d espíritu y las formas de la sociología cristiana, que debe tomar su 
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inspiración y su energía no de fuentes ajenas a los princ1p1os cr1st1a­
nos, sino del Evangelio y de la escuela del Magisterio de la Iglesia: 
« la caridad de Cristo nos apremia » ( 2 Cor 5, 14) y ningún otro estí­
mulo la puede sustituir y superar. 

Cristo continúa su obra de salvación a través de los sacerdotes 

« Levantad la vista - os decimos pues con las mismas palabras 
de Cristo - y contemplad los campos; ya están dorados para la sie­
ga» (]n 4, 35). Nos atreveremos a indicar con acento profético el pa­
norama apostólico que se ofrece ante cada uno de vosotros: ¡ El 
mundo os necesita! ¡el mundo os espera! Incluso en el grito hostil 
que lanza tal vez hacia vosotros, el mundo denuncia su propia hambre 
de verdad, de justicia, de renovación, que solamente vuestro ministe­
rio podrá satisfacer. ¡Sabed recoger como una invitación hasta el mismo 
reproche que quizás, y muchas veces injustamente, lanza el mundo 
contra el mensajero del Evangelio! Sabed eschuchar el gemido del po­
bre, la voz cándida del niño, el grito eX'presivo de la juventud, el 
lamento del trabajador fatigado, el suspiro del que sufre y la crítica 
del pensador. ¡No temáis! Nolite timere! ha repetido el Señor (cf. Mt 
10, 23 ss; Le 12, 32). El Señor está con vosotros (cf. Mt 28, 20). Y 
la Iglesia, madre y maestra, os asiste y os ama, y espera que, mediante 
vuestra fidelidad y vuestra actividad, Cristo continúe su obra cons­
tructiva de salvación. 

Concluyamos rindiendo honor al Apóstol Pedro, cuya fiesta cele­
bramos hoy. Aquí, junto a su tumba gloriosa, hagamos nuestra su 
exhortación sacerdotal: « Me dirijo a los presbíteros, yo, presbítero 
también que fui testigo de la ,pasión de Cristo y experimenté la gloria 
que va a revelarse: cuidad del rebaño de Dios que tenéis a vuestro 
cargo, mirad por él no por obligación sino de buena gana, como Dios 
quiere; tampoco por sacar dinero, sino con entusiasmo; no tiranizando 
a los que os han confiado, sino haciéndoos modelos del rebaño. Así, 
cuando aparezca el Supremo Pastor, recibiréis la corona perenne de la 
gloria» (1 Pe 5, 1-4). 
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2. Saludo a los estudiantes, que se van de vacaciones 

« Al abrir esta ventana ... », ésa f amasa que da a la plaza de San 
Pedro, Pablo VI un domingo encontró, entre los muchos peregrinos 
del Año Santo, un gran número de estudiantes, ya de vacaciones, tam­
bién ellos peregrinos. Al saludarlos, manifestó sus sentimientos sere­
nos y al mismo tiempo de preocupación, como los que siempre suscita, 
para la Iglesia, esta juventud tan fascinante e inquietante (L'Osserva­
tore Romano en español del 20.7 .1975). 

Al abrír esta ventana, esponténeamente buscamos con el deseo, 
con el espíritu, los interlocutores a quienes dirigir ,preferentemente 
nuestro saludo, nuestra palabra de amigo. ¿Quiénes son estos inter­
locutores? Hoy son los jóvenes, son los estudiantes que, una vez ter­
minados los exámenes, se van de vacaciones. Quizás la nuestra sea una 
sicología de juventud, nostalgia de tiempos pasados, recuerdos que 
acercan nuestro espíritu con amorosa simpatía a la generación actual, 
en cuyo ánimo nos parece descubrir, con respetuosa discreción, algu­
nos sentimientos prevalentes que interesan a nuestra preocupación pas­
toral. 

¿Qué sentimientos? El de la liberación, por ejemplo, de los de­
beres escolares, del estudio académico, de la fatiga de aprender cosas 
bellísimas, si queréis, pero extrañas a la actividad instintiva y perso­
nal del propio espíritu. Un sentimiento de reposo, de recuperación 
del proprio modo original de pensar y de vivir. Si se trata de una 
tlegua en el esfuerzo del estudio, si es realmente una pausa en el 
cansancio de la memoria y del aprendizaje, es algo bueno. Un período 
así de distensión es necesario, es prudente. Incluso porque puede ser­
vir para un retorno sicológico del espíritu a sí mismo; y puede ser 
fecundo en una ciencia, la más preciosa de todas, la de conocerse a sí 
mismo, la de reflexionar como soñando sobre la propia conciencia, la 
de modelar libremente la propia personalidad. Es bueno esto. ¡ Vivan 
las vacaciones libres de otros compromisos, pero ocupadas en explorar 
los secretos de la propia vida! 

Otro sentimiento, en cambio, propio de este período puede ser 
el del instinto, el de hacer lo que a uno le agrada; y si se trata del 
instinto del ejercicio físico, de desplegar las propias fuerzas en contacto 
con la naturaleza, con el mar, los montes, las excursiones y, hoy más 
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que nunca, haciendo turismo, con los viajes que enseñan a leer el gran 
libro de la realidad física, histórica, artística que nos circunda, enton­
ces decimos nuevamente: ¡ Vivan las vacaciones como gimnasia física 
y como ejercicio viviente de cultura! 

¿Existen otros sentimientos dignos de llenar con inteligencia y 
energía el tiempo libre, que las vacaciones ofrecen especialmente a la 
juventud, justamente ávida de descubrir alguna región ideal que ilu­
mine el sendero por el que debe avanzar la vida? Se llenarían así las 
vacaciones de las referencias que más faltan hoy a la formación huma­
na y espiritual de la generación actual. 

Diremos sencillamente que el mundo de la fe, de la oración, de 
la palabra de Dios es un campo amplísimo y hasta ahora fecundísimo 
en ideales fuertes, lúcidos, nuevos, humanos, humanísimos. Deseamos 
vivamente ·que los jóvenes que están de vacaciones descubran con entu­
siasmo y alegría estos ideales, para la vida que mañana comenzará 
de nuevo. 

Un saludo, un augurio, una bendición: para estos jóvenes y para 
todo nuestro pueblo que desea la vida y la novedad. 



IX. NECROLOGIO 

P. Severino Aparicio 

* en Valleluengo (Zamora-España} 14-11-1941, t en Cambados (Pontevedra-España) 
27-7-1975 a 33 a., 16 de prof. y 6 de sac. 

En su breve vi,da salesiana ha dejado una huella profunda por su fide­
lidad en los deberes de buen religioso: pobreza, piedad, sacrificio, celo 
sacerdotal en el ministerio y entrega a los jóvenes. Se mostraba auténtico 
hijo de Don Bosco en la asistencia y en fa constante preocupación por los 
alumnos. Un efecto natural de su fidelidad era la responsabilidad. en todos 
los trabajos que realizaba: ,se podía tener la seguridad que cualquier cosa 
que se le confiase, resultaría bien. 

P. Calogero Aronica 

* en Naro (Agrigento-Italia) 19-12-1916, t en Catania (Italia) 22-5-1975 a 58 a., 
41 de prof. y 32 de sac. Fue Director 10 años. 

Dotado de óptimas cualidades intelectuales y morales, en todos los 
lugares donde desarrolló su actividad se atrajo la estima generaL Fue maestro 
competente, muy apreciado por sus alumnos, y activo director. Este año 
había recibido el cargo de Delegado inspectorial de Exalumnos, los cuales 
en él han encontrado el padre, consejero y hermano de todos. Un ataque 
cardíaco lo ha llevado en pocas horas a la Casa del Padre, junto a Don 
Bosco, a recibir el premio de su bien llena jornada. 

P. Miguel Ascolese 

* en Piazza di Pandola, Montero (Avellino-Italia) 25-11-1916, t en Rawson (Chubut­
Argentina) 28-7-1975 a 58 a., 42 de prof. y 31 de sac. 

« Siempre he puesto mi vocación en las manos de mi Madre celestial, 
y espero que me ayude a perseverar hasta el ú'ltimo momento de mi vida». 
Con estas palabras pidió ser admitido a la primera profesión, a los 16 años; 
la Virgen escuchó su ruego, no faltándole nunca su asistencia, ni ·siquiera 
al final de su vida: un final repentino, cuando había regresado a su trabajo 
después de visita.r a sus parientes en la patria. Como fiel hijo de Don 
Bosco, amaba la música, y se 1sirvió de ella para su apostolado entre los 
jóvenes, en la Patagonia y en Bolivia. 
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P. Emilio Berberich 

* en Bann bei Landstuhl (Alemania) 31-7-1905, t en Mindelheim (Alemania) 
14-6-1975 a 69 a., 49 de prof. y 40 de sac. Fue Director 17 años. 

Dotado de excelentes cualidades musicales, se sirvió de ellas, sobre 
todo de clérigo y en los primeros años de sacerdocio, para hacer un aposto­
lado educativo a través del coro y la banda. Pronto los superiores descu­
brieron 1su capacidad organizativa, nombrándolo ecónomo en varias casas. 
Desempeñó el cargo de directo~ con competencia y amor. Su disponibilidad, 
su comprensión con Jos hombres en dificultades y su fidelidad a la obra 
de Don Bosco y de la Iglesia son bien conocidas de cuantos lo han cono­
cido. Casi a los 70 años, murió por insuficiencia cacrdíaca, tras una embolia 
pulmonar. 

P. Juan Bautista Bertossi 

* en Flumignano (Udine-Italia) 19-12-1921, t en Rosario (Argentina) 27-6-1975 a 
53 a., 35 de prof. y 25 de sac. Fue Director 6 años. 

Hombre de intensa piedad sacerdotal, unía a un temperamento fuerte 
y e~igente una fina sensibilidad, oculta pero ireal. Habituado a una vida 
muy activa, en los últimos años que era ·secretario inspectorial sufría por 
no poder satisfacer sus ansias de apostolado: estaba afectado por una peli­
grosa enfermedad de corazón. A pesar de ello, se prodigaba en la predi­
cación, en las confesiones y en fa dirección espitual, dentro de una humilde 
sencillez. 

P. Casimiro Budaitis (antes Budavicius) 

* en Seduva (Lituana) 27-8-1912, t en Lisboa (Portugal} 2-6-1975 a 62 a., 44 de 
prof. y 35 de sac. 

Hizo Jos estudios de filosofía en Bélgica, y la teología en Turín. No 
pudiendo volver a su patria, marchó con otros lituanos a Portugal, donde 
dio pruebas de óptimo hijo de Don Bosco. Fue director del oratorio, 
maestro, organista, director espiritual, y sobre todo ecónomo y ayudante 
en la administración. Se distinguía por su piedad sincera y natural, funda­
mento de su fe y de su obediencia: por ·su alegre sencillez, que lo llevaba 
a estar siempre con los niños, conquistando sus simpatías; y por su entrega 
diligente a la Congregación en un trabajo incesante. 
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P. Benito Cardoso 

* en Pirassununga (S. Paulo-Brasil) 25-3-1905, t en S. Paulo (Brasil) 30-6-1975 a 
70 a., 49 de prof. y 40 de sac. Fue Director 23 años. 

Fue un sacerdote según el corazón de Don Bosco. No ahorraba sacri­
ficios cuando ,se Wttaba de atender a los que sufren y socorrer a los jóve­
nes. No conocía el reposo. Los últimos 15 años de su vida, afectado por 
la enfermedad de Parkinson, Jos vivió con fe y resignación. Se sentía feliz 
de poder atender cada semana a las confesiones de los niños del oratorio 
festivo. 

P. Santiago Carrara 

* en Serina (Bérgamo-Italia) 20-9-1906, t en ídem (pertenecía la Comunidad de 
Venecia, Alberoni) 1-8-1975 a 68 a., 48 de prof. y 40 de sac. Fue Director 3 años. 

Amable y bondadoso cuanto se pueda decir, y siempre servicial a 
pesar de su poca salud, en 1967 regresó a Italia desde el Medio Oriente, 
donde - en Estambul - había pasado sus años como maestro elemental 
y de banda, y como catequista y director. Ha pasado los úhimos ocho años 
en Venecia-Alberoni como maestro y confesor, apreciado por su sencillez 
de corazón y por un continuo servicio a Jos pequeños, a los enfermos y a 
las comunidades religiosas. Con igual sencillez partió para el cielo, mien­
tras pasaba unos días en Val Brembana con su parientes. 

P. Pedro Chini 

* en Segno di Taio (Trento-Italia) 8-9-1896, t en Codigoro (Ferrara-Italia) 3-4-1975 
a 78 a., 52 de prof. y 45 de sac. 

« Don Chini ha trabajo mucho: primero, en 1os estudios; después en 
el servicio militar, en la opción salesiana y en el sacerdocio salesiano. Ha 
vivido 45 años en una entrega completa, hasta esta última pascua, quf' ha 
hecho feliz para tantos penitentes ... Como Don Bosco, cuya líneas ed11ca­
tivas cristianas hizo propias íntegramente, viviéndolas durante medio sip.:lo, 
sobre todo en esa presencia apostólica y física entre la juventud del 0ra­
torio que la preserva del mal y la lleva por el camino de la gracia. Urn:, fe 
de piedra, de roca, fe en la Iglesia de Pedro y en la Piedra de la Iglesia: 
el Papa. Una piedad serena. Como Don Bosco, vivía la piedad eucarístka 
y mariana. Fue un verdadero humilde operador de Redención». (Del 
discurso fúnebre pronunciado por el Arzobispo de Fevrara). -
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P. Amado Decleene 

* en Bierne (Francia) 20-5-1892, t en Cuiabá (Mato Grosso-Brasil) 28-5-1974 
a 82 a., 50 de prof. y 45 de sac. 

Tras 7 años de vi<la en fas trincheras, a la edad <le treinta entró en el 
noviciado. Marchó después a las misiones del Mato Grosso, pasando los 
primeros años entre los muchachos bororos de Sangradouro. Ordenado 
sacerdote, por más de 20 años se dedicó al difícil apostolado de la « deso­
briga », haciendo cientos de kilómetros a lomo de asno, bajo el sol abrasa­
dor y la Uuvia torrencial, para llegar a los puntos más distantes y a los 
tugurios más miserables. Hizo suyo el lema « animas quaerere », buscán­
dolas en las inmensas praderas y en Jos 'garimpi', sin ahorrar ningún sacri­
f.icio. Al cuidado espiritual, unía también, cuando hacía falta, el corporal. 
pues era profundo conocedor de la füora regional y sabía sugerir los reme· 
dios de los cuales la naturaleza es siempre generosa. 

Coadj. ] uan De Montis 

* en Ortueri (Nuoro-Italia) 23-9-1924, t en Turín, Valdocco (Italia) 4-5-1975 a 50 a. 
y 30 de prof. 

Ha hecho de su lar,go su:6rir un precioso momento de crecimiento espi­
ritual, con una gran carga de humanidad y capacidad de establecer pro­
fundos y duraderos lazos de amistad con cuantos le trataban. La oración 
austera pero sentida, la responsahilidad del deber por costoso que fuera, 
el trabajo continuo en favor de los otros son las líneas fundamentales de 
su fisonomía espiritual, que serán difíciles de olvidar. 

P. Pablo Díaz 

* en Montevideo (Uruguay) 15-12-1905, t en ldem 11-8-1975 a 69 a., 48 de prof. 
y 38 de sac. 

Su vida religiosa y sacerdotal transcurrió en un olima de sana y alegre 
sencillez: se ganaba la amistad de cuantos sentían la influencia de su 
emeñanza y de su sacerdocio. Supo aprovechar sus dotes de músico y de 
pintor para enriquecer a sus alumnos. Su última larga enfermedad le h~ 
s~-vido de purificación, preparandolo al gozoso encuentro con el Padr~ 
para :r.ecorger el premio de sus buenas obras. 
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P. Santiago Doyle 

* en Liverpool (Lancashire-Gran Bretaña) 17-12-1907, t en Bootle (Gran Bretaña) 
9-7-1975 (pertenecía a la Inspectoría de Irlanda) a 67 a., 50 de prof. y 42 de sac. 
Fue Director 20 años. 

Ha pasado la mayor parte de su vida salesiana en Sudáfrica, prodígan­
dose como trabajador incansable y sacerdote celoso, ejemplar y entregado. 
Los Hermanos de Sudáfrica le deben mucho en la fundación y desarrollo 
de aquella obra, especialmente en el Transvaal En los últimos años era 
confesor en Ciudad del Cabo, donde era muy estimado de todos los Her­
manos y jóvenes. Dios lo ha llamado mientras estaba visitando a su familia 
en Inglaterra, precisamente en el momento de acción de gracias después 
de la santa Misa. 

Coad¡. A/,fredo Fernández 

* en Santander (España) 15-2-1903, t en Manga, Montevideo (Uruguay) 22-5-1975 
a 72 a. y 54 de prof. 

Misionero en el Chaco, derrochó sus energías con enorme paciencia 
para hacer comprender las sublimes verdades religiosas a gente poco habi­
tuada a fa visión espiritual de la vida, en una lengua dificilísima y pobre 
de vocablos. Se dedicó a educar los niños y los jóvenes, que consideraba 
palanca para conquistar a los adultos. Completó su vida con un desprendi­
miento total, cual correspondía a su vocación misionera. 

Coadj. Ernesto Fernández 

* en Tlachicuca, Puebla (México) 21-5-1884, t en Guadalajara (México) 15-1-1975 
a 90 a. y 64 de prof. 

Fue el salesiano auténtico soñado por Don Bosco. Hombre de Dios, 
trabajador incansable, siempre disponible, juvenil, ha soportado innume­
rables tribulaciones, con una 1sólida fe en Dios y en María Santísima. Sobre­
salía en atenciones para con todos. Con humilde sencillez supo ocultar la 
grandeza de su ailma y los sufrimientos que, junto con otros salesianos, 
hubo de soportar en los momentos difíciles, para poder mantener la super­
vivencia de la Congregación en México. 

P. Santiago Foley 

* en Tarbert (Kerry-Irlanda) 27-2-1916, t en London (Gran Bretaña) 3-5-1975 a 
59 a., 38 de prof. y 28 de sac. 

Dedicó casi toda su vida al trabajo educativo en nuestros colegios de 

5 
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Inglaterra. Laureado en Oxford, amaba la cultura de aquel famoso centro 
y procuraba formar en los alumnos el verdadero « gentlmann » según la 
descripción del gran cardenail Newman: hombres de una rica cultura reli­
giosa y humana. Como director técnico de nuestros colegios de Farnbo­
rough y Londres ha creado unas sanas y permanentes tradiciones. Trabajó 
hasta el final. El Señor lo llamó de improviso durante una reunión con los 
Exalumnos. 

P. Antonio García de Vinuesa 

* en Marmolejo (Jaén-España) 11-11-1899, t en Madrid (España) 6-8-1975 a 75 a., 
54 de prof. y 45 de sac. Fue Director 11 años. 

Hombre de Dios, de oración profunda, de viva fe tanto en sus acti­
vidades como en sus actitudes de perfecto religioso y apóstol, totalmente 
despegado de las cosas terrenas. Era celoso confesor; tenía un profundo 
amor a la Congregación, y la ha ·servido con fidelidad integral al espíritu 
salesiano. Trabajó en la promoción de las vocaciones y en la búsqueda 
de benefactores para mantenerlas. 

Mons. Segundo García 

* en Laguna de Negrillos (León-España) 4-12-1899, t en Roma (1) 6-6-1975 a 75 a., 
de prof. y 47 de sac. Fue Director 9 años, 3 Administrador Apostólico del Alto 
Orinoco, 20 Obispo Vicario Apostólico de Puerto Ayacucho. Era dimisionario desde 
hacía 7 años. 

Dinámico y jovial, se prodigó siempre en su misión de evangelizador. 
Como salesiano, organizó e impulsó 1a escuela profesional de Caracas y la 
administración de la Inspectoría. Como Administrador Apostólico, no limitó 
su obra al centro del Vicariato (nueva catedral, palacio episcopal, colegio 
Pío XI, colegio S.M. Mazzarello), sino que 1a extendió a -todo el vasto 
territorio: colegios, capillas, parroquias, escuelas, centros de evangelización, 
expediciones al Alto Orinoco para nuevos centros de misión. Lo caracteri­
zaba una excepcional resistencia en el trabajo, una piedad sencilla pero 
viva y profunda, una simpatía tal, que la gente se sentía honrada de poder 
ayudarle en sus obras. Nos deja la lección de su vida de servidor fiel de 
la Iglesia, sacerdote y ·salesiano profundamente penetrado de su misión 
apostólica entre los jóvenes y los pobres. 

P. Fidel Gioffredi 

* en Montemagno (Astí-Italia) 14-11-1913, t en Lanzo Torinese (Italia) 7-6-1975 
a 61 a., 44 de prof. y 35 de sac. 

Desempeñó con pasión su labor de maestro educador. Sabía buscar 
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el verdadero bien de los jóvenes, a -los cuales seguía no sólo en el período 
escolar, sino sobre todo después, en su maduración para ,la vida. Desde 
que su precaria salud (infarto en enero <le 1966) 1e obligó a reducir su 
actividad docente, no desaprovechaba ninguna ocasión de estar entre los 
jóvenes en sus recreos. La muerte le llegó de improviso, al alba del último 
día de curso escolar. El gentío que asistió a sus funerales - padres, alum­
nos, Hermanos - ha sido una muestra del afecto que había sabido suscitar. 

P. David Gioppi 

* en Torbole (Trento-Italia) 22-12-1913, t en Negrar (Verona-Italia) 21.4.1975 a 
61 a., 42 de prof. y 32 de sac. Fue Director 3 años. 

Oración, trabajo, pobreza, disponibilidad, entrega, aceptación, fe, han 
sido fuente y fuerza de su testimonio de hombre, de salesiano, de sacer­
dote. En todo momento difundía un sentido inconfundible de la presencia 
de Dios, sobre todo en el trabajo con los jóvenes y en el dolor de la enfer­
medad, en la que su serenidad ha sido permanente. La Caridad lo ha hecho 
caminar para los otros, hacia Aquél Unico, cuyas Bienaventuranzas ha que­
rido escuchar una vez más al final de su vida. 

P. Ludovico Glasser 

* en Edesheim-Pfalz (Alemania) 3-2-1903, t en Marienhausen-Aulhausen (Alemania) 
22-7-1975 a 72 a., 44 de prof. y 36 de sac. Fue Director 17 años. 

Recién ordenado .sacerdote, desempeñó durante 14 años con gran com­
petencia el cargo de ecónomo en· Helenenberg. Después fue Director en 
Saabrüchen y Marienhausen 17 años, dando con su prudente dirección un 
impulso notable a aquellas obras. Desde 1970 ha sido párroco. Los fieles 
lo estimaban como pastor incansable y buen amigo de los niños. Por mu­
chos años ha prestado un inapreciable servicio a la Inspectoría, como con­
sejero inspecnoriail, con su equilibrio y rica experiencia. 

Coad¡. Vitaliano Grinta 

* en Pésaro {Italia) 17-7-1884, t en Lanuvio (Roma-Italia) 25-8-1975 a 91 a. y 45 
de prof. 

Tenía más de 40 años cuando, de mayordomo de los Príncipes Barbe­
rini, pasó al servicio de Cristo en la Congregación Salesiana. Por muchos 
años fue enfermero competente, generoso y delicado, meredendo la plena 
confianza de médicos y pacientes. De espíritu sociable y cordial, supo trans­
mitir en los Hermanos y en los jóvenes, también a través de su buen humor, 
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la más genuina y santa alegrfa. En el testamento espiritual sintetizó su 
larga vida con estas palabras: « Me abrazo, confiado, al Sagrado Corazón 
de Jesús, ,que me ha querido como soy». Es decir: religioso sencillo, autén­
tico, bueno. 

Clér. Pedro Hung 

* en Nihn Binh (Vietnam) 20-4-1951, t en Saigón (Vietnam) 20-5-1974 a 23 a. 
y 4 de prof. 

Temperamento de luchador, tuvo que vencer muchas dificultades en 
su vida. A pesar de su timidez y dificultad para hablar, su fuerza de volun­
tad lo llevó a obtener brillantes resultados en las actuaciones ·teat·ra1es. Se 
entregó totalmente al servicio de la comunidad y al apostolado, sobre todo 
entre los prisioneros. Como asistente general de los internos y externos, 
supo inttioducir en el corazón de los jóvenes un serio amor al estudio. Siem­
pre ha dado ejemplo de grande energía y constancia, y de un gran espíritu 
de fe y de caridad. 

P. Sigismundo Kowalik 

* en Radzyn Podlaski (Polonia) 18-11-1931, t en Wroclaw (Polonia) 21-8-1975 a 
43 a., 24 de prof. y 16 de sac. 

Desempeñó el ministerio sacerdotal con gran celo en la cura de almas. 
Pero por su saJ.ud delicada debió renunciar a este su trabajo predilecto. 
Los últimos años fue capellán en el hospital reumatológico de Milków. Era 
Era muy aprecidao de los jóvenes, y siempre se mostraba dispuesto a servir 
a los Hermanos. 

P. Arnaldo Lévera 

* en Asunción (Paraguay) 26-7-1905, t en ídem 28-5-1975 a 69 a., 52 de prof. y 44 
de sac. 

Salesiano íntegro, sintió la necesidad de traducir en obras la consigna 
de ·ser « portador del amor de Dios a los jóvenes, especialmente a los más 
pobres ».. Después de ser capellán en la guerra del Chaco, reconstruyó la 
escuela agrícola de Ypacaraí, en medio de sacrificios e incomprensiones. 
Fundó la escuela profesional de Sa:lesianito, y, siendo párroco de aquel 
lugar, defendió primero y organizó después ,los obreros de un gran mer­
cado considerado « el cáncer de la ciudad». Por estos y otros trabajos fue 
nombrado consejero comunal de Asunción, cargo en el que trabajó deno­
dadamente por la moral pública. Una alegría contagiosa, una sencillez 
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transparente, un trabajo sacrificado y un amor sincero a los necesitados 
lo hacían el -sacerdote amigo de todos. 

P. Federico Lindauer 

* en Soest (Alemania) 21-3-1927, t en Hannover (Alemania) 1-6-1975 a 48 a., 19 
de prof. y 9 de sac. 

Después de unos años de actividad educativa en diversas casas, fue 
nombrado párroco militar en Nienburg, cerca de Hannover. Con fervor 
incansable se dedicaba a sus soldados, Ios cuales lo estimaban como buen 
pastor y como amigo. En su último año de vida se vio atacado de una 
grave enfermedad, que en un primer momento los médicos no sabían defi­
nir; en los últimos meses hubo de utilizar el riñon artificial Su vida, todavía 
activa, -se vio truncada de improviso cuando acabada de ,tener el consuelo 
de hacer una breve visita a su madre. 

P. Julio Marichal 

* en Chaudfontaine (Bélgica) 64-1903, t en Néchin (Bélgica) 1-6-1975 (pertenecía 
a la Comunidad de Tournai) a 72 a., 53 de prof. y 44 de sac. Fue Director 9 años. 

Desde sus años jóvenes llevó la cruz de una salud enfermiza. A pesar 
de ehlo, desarrollaba una desbordante actividad en la escuela, en la forma­
ción de los novicios y he.nmanos jóvenes, en el cargo de ecónomo y más 
tarde en la dirección de varias casas. Desarrolló también grande actividad 
en el apostolado de la prensa y en la predicación. Aunque por su falta de 
salud no había podido ir a misiones, fue siempre, hasta sus últimos días, 
muy soliciro por cuanto se refiere a la evangelización de los infieles; intro­
dujo y extendió en Bélgica la Obra de San Pablo Apóstol fundada por 
mons. Mathiás. 

P. Francisco Mármol 

,., en Jerez de la Frontera {Cádiz-España) 1-10-1886, t en Bandel {India) 20-5-1974 
a 87 a., 69 de prof. y 56 de sac. 

Pionero en las misiones de la India, empleó la mayor parte de su 
tiempo visitando las comunidades cristianas. Amaba los jóvenes y Ja vida 
comunitaria. Nunca se quejaba de nadie. Era servicial para con todos, siem­
pre pronto a la obediencia. Estaba siempre alegre, cualidad que le atrajo 
la estima de todos, especialmente de los muchachos de la escuela, de los 
cuales era confesor y enfermero. 
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Coadj. Antonio Martínez 

* en Luchana, Baracaldo (Vizcaya-España) 7-12-1940, t en Salamanca (España) 
25-4-1975 a 34 a. y 15 de prof. 

Era muy querido de todos por su ejemplaridad, buen carácter, jovia­
lidad y entrega a los jóvenes. Puso al sercivio de Jos más necesitados sus 
estudios de ingeniero técnico. Siempre ordenado, piadoso, de sano criterio, 
asiduo a fos actos de comunidad, amigo leal. La muer:te .lo sorprendió 
después del recreo pasado con los muchachos, cuando los acompañaba ail 
taller. Deja a todos el ejemplo de quien ha sabido vivir su vocación como 
buen salesiano. 

Coadj. Benito Martins 

* en Palmita! (S. Paulo-Brasil) 19-1-1916, t en Lorena (S. Paulo-Brasil) 25-5-1975 
a 59 a. y 21 de prof. 

Trabajó en las casas de Lorena, San José dos Campos, Belo Horizonte, 
Misóes da Amazonia y en el Aspirantado de Laurinhas. Era enfermero, 
carpintero, chófer. Se distinguía por su piedad y humildad. Ultimamente 
estaba ocupado en la construcción de un monumento a .la Virgen del Ora­
torio de San Luis. Su muerte fue repentina, pero no imprevista. Dos días 
antes se había confesado. El día de su muerte era 1a fiesta de ,la Santísima 
'f.rinidad, que para él se ha prolongado por toda la eternidad. 

P. Florencio Mora 

* en Purépero (Michoacán-México) 22-2-1883, t en Zamora {México) 16-2-1975 a 
92 a., 45 de prof. y 61 de sac. 

La sonrisa de Don Bosco lo conquistó cuando tenía 15 años de sacer­
docio. Por 33 años prodigó generosamente sus energías en la isla de Cuba, 
donde Don Bosco es tan querido. Fue promotor y sembrador de bien, con­
fesor y pescador de almas en todo lugar y circunstancia, como auténtico 
salesiano. Sufrió la persecución en la revolución de México y después en 
la de Cuba, soportando malos tratos, cárcel y expulsión. 

Coadj. Justo Pastor Orjuela 

* en Machetá (Colombia) 25-10-1889, t en Bogotá (Colombia) 7-6-1975 a 85 a. y 
55 de prof. 

Entrado adulto en la Congregación, ha tenido una larga vida de reli­
gioso ejemplar. Trabajó siempre como agricultor: amaba su trabajo; lo 
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caracterizaba una grande voluntad de servicio. A pesar de los achaques de 
la edad y ,de la enfermedad, asistía siempre a los actos de comunidad. Ha 
concluido serena y santamente su peregrinación, para ir a la Casa del Padre, 
mientras rezaba circundado de .fos Hermanos. 

P. Roberto Pardo 

* en Villavicencio (Colombia) 10-6-1887, t en Bogotá {Colombia) 7-7-1975 a 88 a., 
71 de prof. y 63 de sac. Fue Director 20 años. 

Consideraba una gracia extraordinaria el haber podido celebrar las 
Bodas de Diamante sacerdotales. Buen predicador, literato y biógrafo, dedicó 
su vida a los jóvenes, tanto en sus largos años de vida parroquial como 
en las otras obras salesianas ·(algunas fundadas por él). Hasta pocos meses 
antes de morir se dedicó a la catequesis, de modo particular entre los niños 
enfermos de Agua de Dios. Más que las condecoraciones recibidas de los 
gobiernos de Colombia y Venezuela por sus méritos de educador, apreció 
siempre su título de ,salesiano. 

P. Francisco Javier Pérez 

* en Sauce Corto (Arroyo, Buenos Aires-Argentina) 25-12-1888, t en La· Plata 
(Argentina) 15-8-1975 a 86 a., 66 de prof. y 48 de prof. Fue Director 28 años. 

« He sido siempre catequista ». Estas palabras que pronunció al cum­
plir los 86 años, son la síntesis de toda una vida dedicada a llevar las 
almas de los jóvenes al Señor. Amor a la Congregación, nunca desmentido, 
y manifestado de modo particular durante sus casi 30 años de director. 
Los últimos años estuvo dedicado a la fabor del confesonario .. La Virgen 
lo Nevó a la Casa del Padre en la fiesta de su gloriosa Asunción. 

P. Francisco Piecha 

* en Ksiacenice (Polonia) 4-10-1912, t en Oswiecim (Polonia) 4-6-1975 a 62 a., 
38 de prof. y 29 de sac. 

En los años del 1946 al 1948 trabajó como ecónomo, y como vicario 
desde 1948 a 1958; en 1960 le dio una parálisis. Desde 1974 fue confesor 
de los Hermanos en Oswiedm. Fue sacerdote humilde, bueno y trabajador. 
No obstante su dolencia, servía a todos con humildad y a1legría. 
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* en Kunming (China) 12-3-1919, t en Hong Kong 15-4-1975 a 56 a., 33 de prof. 
y 22 de sac. 

Ha sufrido mucho en sus últimos meses a causa de una enfermedad 
incurable. Sin embargo, quiso continuar dedicando este tiempo a escribir 
y traducir libros sobre Don Bosco y Don Rua. Sufrió una dolorosa enfer­
medad en 1a cabeza; después perdió la vista de un ojo, continuando en el 
trabajo hasta la ceguera totail. Ha difundido a su alrededor alegría sale­
siana, incluso en sus grandes dolores, testimoniando así su sincero amor 
a fa vocación .salesiana. 

P. Miguel Ramírez 

* en Pichi Mahuida (Argentina) 21-11-1908, t en Patagones (Argentina) 31-7-1975 
a 66 a., 49 de prof. y 40 de sac. 

Su constante actividad comenzaba todos los días a las 4,30 de la 
mañana, y no conocía intervalos. A los 66 años era todavía responsable de 
estudios y disciplina de un colegio, dando además el máximo de horas de 
clase: por la mañana en el colegio nuestro, y por la tarde en otro público. 
Dirigía el coro polifónico de :la ciudad y una banda de música formada por 
muchachos de barrios pobres. Puntual, preciso, amigo del orden, cultivó 
- sobre todo con el ·testimonio personal - el ·sentido del deber y de la 
responsabilidad. Los jóvenes sabían admirarlo, haciéndolo objeto de una 
particular estima y afecto. 

Coadj. Javier Scerbo 

* en Atnato (Catanzaro-Italia) 26-11-1925, t en ídem (pertenecía a la Comunidad 
de Soverato, Instituto) 8-5-1975 a 49 a. y 22 de prof. 

Desempeñó en varias casas los cargos de enfermero, proveedor, biblio­
tecario, jefe de carpintería, profesor de educación física y asistente. Creía 
en el trabajo como instrumento de perfección y expresión de pobreza evan­
gélica. Serio en su vida religiosa, y de honda piedad, en las casas donde ha 
estado la recuerdan como activo, inteligente, fiel a sus deberes, enemigo 
del exhibicionismo, confiado en la ayuda de la Providencia. Rendía culto 
a Ja justicia, poniéndose siempre de parte de los más pobres y humildes, 
oompartiendo sus aspiraciones. 
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P. Luis Tisserand 

* en La Talaudiére (Loire-Francia) 1-6-1910, t en París (Francia) 24-8-1975 (perte­
necía a la Comunidad de Sindara, Gabón) a 65 a., 44 de prof. y 36 de sac. 

Ha muerto en el Señor, como para El había vivido, después de haber 
sopo1:tado, se dirfa, de prisa, sus últimos terribles dolores. En las comu­
nidades donde ha vivido, ha sido un educador y apóstol de genuíno mar­
chamo salesiano. 

P. Longino UlinowsNi 

* en Porto Alegre (Rio Grande do Sul-Brasil) 27-12-1930, t en ídem 29-7-1975 a 
44 a., 22 de prof. y 12 de sac. 

P. José Virzí 

* en Cesaró {Messina-Italia) 15-12-1913, t en Catania (Italia) 8-6-1975 a 61 a., 45 
de prof. y 35 de sac. Fue Director 12 años. 

Laureado en clásicas, desempeñó extraordinariamente en las casas su 
misión docente. En 1942 fue teniente capellán en Libia, quedando más 
tarde prisionero en Túnez hasta 1945. Regresando a la patria después 
de la guerra, ha sido director y párroco en varias casas. En 1970, debido a 
la pérdida de la vista, debió cesar en el trabajo. Esto y el agravarse de otros 
males han convertido en heróica su ejemplar resignación, como han podido 
comprobar y reconocer los Hermanos. 

P. Fernando Wüstefeld 

* en Altenessen (Alemania) 22-7-1894, t en Marienhausen-Rüdeshaim {Alemania) 
18-5-1975 a 80 a., 54 de prof. y 47 de sac. 

Aspirante en Penango, novicio en Unterwantersdorf, ordenado sacer­
dote en Turín, trabajó de 1927 a 1958 en Austria y Alemania. Con gran 
celo sacerdotal buscó siempre la salvación de las almas de los jóvenes con­
fiados a sus cuidados, testimoniando .ser un fiel hijo de Don Bosco. En los 
últimos años estuvo dedicado con fervor al ministerio de las confesiones, 
hasta que lo sorprendió la enfermedad. En la fiesta de Pentecostés entre­
gaba su alma al Padre. 
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3º Elenco 1975 

84 Sac. APARICIO Severio t Cambados (Pontevedra-Spagna) 1975 a 33 a. 
85 Sac. ARONICA Calogero t Catania (Italia) 1975 a 58 a. 
86 Sac. ASCOLESE Michele t Rawson (Chubut-Argentina) 1975 a ·58 a. 
87 Sac. BERBERICH .Emilio t Mindelheim (Germanía) 1975 a 69 a. 
88 Sac. BERTOSSI Giovanni Battista t Rosario {Argentina) 1975 a 53 a. 
89 Sac. BUDAITIS Casimiro (gia Budavicius) t Lisboa (Portogallo) 1975 a 62 a. 
90 Sac. CARDOSO Benedetto t Sao Paulo (Brasile) 1975 a 70 a. 
91 Sac. CARRARA Giacomo t Serina (Bergamo-Italia) 1975 a 68 a. 
92 Sac. CHINI Pietro t Codigoro (Ferrara-Italia) 1975 a 78 a. 
93 Sac. DECLEENE Amato t Cuiaba (Mato Grosso-Brasile) 1974 a 82 a. 
94 Coad. DE MONTIS Giovanni t Torino, Valdocco (Italia) 1975 a 50 a. 
95 Sac. DIAZ Paolo t Montevideo (Uruguay) 1975 a 69 a. 
96 Sac. OOYLE Giacomo t Bootle (Gran Bretagna) 1975 a 67 a. 
97 Coad. FERNANDEZ Alfredo t Manga, Montevideo (Uruguay) 1975 a 72 a. 
98 Coad. FERNANDEZ Ernesto t Guadalajara (México) 1975 a 90 a. 
99 Sac. FOLEY Giacomo t London (Gran Bretagna) 1975 a 59 a. 

100 Sac. DE VINUESA García Antonio t Madrid (Spagna) 1975 a 75 a. 
101 Mons. GARCIA Secando t Roma (Italia) 1975 a 75 a. 
102 Sac. GIOFFREDI Fedele t Lanzo Torinese (l,talia) 1975 a 61 a. 
103 Sac. GIOPPI Davide t Negrar (Verana-Italia) 1975 a 61 a. 
104 Sac. GLASER Lodovico t Marienhausen/ Aulhausen (Germanía) 1975 a 72 a. 
105 Coad. GRINTA Vitaliano t · Lanuvio (Roma-Italia) 1975 a 91 a. 
106 Ch. HUNG Pietro t Saigon (Vietnam) 1974 a 23 a. 
107 Sac. KOWALIK Sigismondo t Wroclaw (Polonia) 1975 a 43 a. 
108 Sac. LEVERA Arnaldo t Asunción (Paraguay) 1975 a 69 a. 
109 Sac. LINDAUER Federico t Hannover (Germanía) 1975 a 48 a. 
110 Sac. MARICHAL Giulio t Néchin (Belgio) 1975 a 72 a. 
111 Sac. MARMOL Francesco t Bandel (India) 1974 a 87 a. 
112 Coad. MARTINEZ Antonio t Salamanca (Spagna) 1975 a 34 a. 
113 Coad. MARTINS Benedetto t Lorena (Sao Paulo-Brasile) 1975 a 59 a. 
114 Sac. MORA Fiorenzo t Zamora (México) 1975 a 92 a. 
115 Coad. ORJ(JELA Pastore Giusto t Bogotá {Colombia) 1975 a 85 a. 
116 Sac. PARDO Roberto t Bogotá (Colombia) 1975 a 88 a. 
117 Sac. PEREZ Javier Francisco t La Plata (Argentina) 1975 a 86 a. 
118 Sac. PIECHA Francesco t Oswiecim (Polonia) 1975 a 62 a. 
119 Sac. PY Gregorio t Hong Kong 1975 a 56 a. 
120 Sac. RAMIREZ Michele t Patagones (Argentina) 1975 a 66 a. 
121 Coad. SCERBO Saverio t Amate (Catanzaro-Italia) 1975 a 49 a. 
122 Sac. TISSERAND Luigi t París (-Francia) 1975 a 65 a. 
123 Sac. ULINOWSKI Longino t Porto Alegre {Río Grande do Sul-Br) 1975 

a 44 a. 
124 Sac. VIRZI Giuseppe t Catania (Italia) 1975 a 61 a. 
125 Sac. WüSTEFELD Ferdinando t Marienhausen/Rüdeshaim (Germanía) 1975 

a 80 a. 


